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MAS VALE MAÑA... 


Catalina es una niñera delicada, elegante e in- 
teligente. Más que las pavadas de ciertos drago- 
nes y las vulgaridades de sus compañeras, dis- 
tráenla las buenas novelas. Al principio, en sus 
largos paseos empujando el cochecito de la mo- 
nada del chiquilín, se aburría atrozmente porque 
no podía entregarse a su placer favorito. Intentó 
sentarse, pero el pibe se echaba u llorar; quería 
que lo arrastrasen. ¡Conflicto entre un deber y 
un gusto! 

De pronto Catalina dióse una palmada en la 


frente como hacen los malos cómicos en la esce- 
E na. Ya tenía el remedio, Confeccionóse una bren- 


za que resultó larguísima, gracias a su abundante 
cabellera; la ató al cochecito del bebé y ¡hala! 
cumplimiento del deber y satisfacción del quero 
todo en una pieza. 

Ahora Catalina es la envidia de sus compañe- 
ras, que no saben cómo es posible que tenga un 
cabello tan resistente y hermoso. Y la perversa 
se lo calla, para que se crean que le es natural. 
Pero nosotros, más generosos que ella, le vamoS 
a patear el nido, como vulgarmente se dice. Sé- 
panlo de una vez: Catalina usa el marav illoso 
Tricófero de Barry que le permite asombrar 4 
las gentes. 


a 
SP 


Sangre inglesa 


Cierto día la graciosísima soberana del Reino 
Unido de la Gran Bretaña y Colonias, empera 
triz Victoria, dió audiencia a la rema destronada 
de una isla del Pacífico, hacía poco anexionada 
las posesiones inglesas. 


¡Majestad, — dijo altivamente la soberana 
¡katu—también por mis venas corre sangre 
británica! 


K: 


—¿Ah, sí?—exclamó la emperatriz Victoria, 
en el colmo de la maravilla—¿y de quién la te- 
1éis? 

La tengo de parte de mis antepasados quo sis: 
Se comieron al explorador Cook, 


Todo tiene arreglo 


El célebro dramaturgo G. Bernard Shaw, que 
tan impopular llegó a hacerse no ha mucho en 
Inglaterra por su germanofilia más o menos de- 
clarada, era ya bien conocido por sus rarezas y 
hasta excentricidades. Entre otras singularida 
des tiene la de experimentar hacia el frac una 
versión y una antipatía declaradas. En su cali- 
dad de erítico dramático de un gran diario lon 
dinense, fué a una primera representación en 
traje de saco. Un portero le detuvo: 

—Disenlpe,' señor, le dijo—no se puede entrar 


así, 


¿Qué dice? —preguntóle Shaw en tono de 
amenaza, —¿es mi saco lo que le fastidia? 
El portero asintió con un movimiento de ca- 
beza mientras sonreía, confuso. 
Perfectamente; entonces me lo quito. 
Y haciendo a un lado al pobre portero, entró 
en mangas de camisa. 


Una lección 


Cuando él ilustre literato toscano Renato Fu- 
cini, era inspector de enseñanza primaria, hacía 
a conciencia sus visitas. En una de ellas pidió 
al maestro todos los cuadernos de los alumnos 
y se puso a examinarlos con gran atención uno 
por uno. Al terminar, limitóse a hacer esta única 
y sencilla advertencia: 

—Recomiendo la puntuación, 

Ll maestro sonrió, no encontrando la cosa ex- 
cosivamente grave. 

—¿No le parece grave?—exelamó un poco pi- 
cado Fucini;—fíjese un poco. 

Y tomando una tiza escribió en el pizarrón: 
““ El maestro dice: el inspector es un asno??, Vi- 
vas protestas del maestro y recomendaciones a 
éste del inspector para que tenga paciencia. Y 
espribió más abajo: ““El maestro, dice el inspec- 
tor, es un asno?” 

Y se despidió amablemente. 


Notas escolares 
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Peritos mercantiles, egresadas de la Escuela Superior Comercial de Mujeres.——De Azquierda a derecha, de pie: E. ll IA 

Herzovith, E. Dinucci, J. Benso, M, Vietto. M. S. Díaz Bazán, M. Ferretti, M. L. Hourteillan, M. Morgeuroth, MA 
Pisani, J. Balbuena, S. Ventura; sentadas: A. M. Brchmann, E. Lauvers, C. Savastano, C. Zakoiski, C. Richi- 0 


ño, A. Barbieri, M, F. Dedomo, M. Baima, M. L. Lasaigues y M. A. López; abajo: J, Wilson, C: Tónélli, A, Sa- | 
buci, J. Bograd, M, L. Eiras y A. Tacchi | 
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Las maestras normales egresadas- este año, 


Personas que tomaron parte en el concierto realizado recientemente en el teatro *“'Unione Ttaliana””. 


vitar al público a visitar 
nuestra interesante Expo- 
sición de 


Muñecas. 
Norteamericanas 


cuya diversidad de modelos 
y constituyen una novedad en 
Y esta plaza. 


Nos complacemos en 1n- 
| 
| 


Norteamericanas, irrom- 
pibles, notable variedad 
en modelos y en precios 


Desde $1548S5 1.75| 


GRAN LIQUIDACIÓN 


DE MUÑEGAS FINAS 


y MARCAS: li 
n 2 2 ni 
Bi JUMEAUX” y “BEBÉ PARÍS” A 
PRECIOS SIN COMPETENCIA 
a OO00WWVNNVNVNVIVOIKIVIVVVITADA si 


: Mayo 10041 esq 
9. de Srigoyen 


Ío California 1915. 


Chascomús 


Manantial que surge en los Baños del Salado, 
Departamento de Albardón (San Juan), 
República Argentina. 


Premiada con medalla de oro 
en la Exposición Universal 
de San Francisco de 


Agua Minero Medicinal Natural : , AD O 


CASILLAS DESARMABLES 
DESDE 180 PESOS 
Puertas, Maderas, Alambres tojidos 
y Artícuios de Herrería 
SOLICITEN CATÁLOGO G 


ki TORTOSA Hnos. 


E 
CHARCAS, 2940 — BUENOS AIRES 
Y. T., 5081, Juncal - C. T., 41, Norte 


de Buenosfires 


INDICADA 
EN ENFERMEDADES 


DE ESTÓMAGO, INTESTINOS, 


ESTREÑIMIENTOS, HÍGADO, RIÑONES, 
OBESIDAD, INAPETENCIA, HEMORROIDES- 


Se remite folleto explicativo, gratis, a cualquier parte. 


Dirigirse: BB. EGUIGUREN - San Juan. 


Advertencia importante: El ''Agua del Salado'* se embotella exactamente como sale del 
manantial, sin aditamenentos ni mistificaciones de ninguna clase 


. ” 
Tintorería “La Franco - Italiana 
DUPORTEAU Y SIMONETTI 

Limpiar y planchar un traje, $ 3.—; Teñir Y 
planchar un traje, $ 6.—; Vestido de señora, 11m- 
piar, $ 4.—; Limpieza de guantes, el par $ 0.30. 
Zurcidora.—Se va a domicilio. 

TUCUMAN 1049, U. T. 3999, (Libertad) 

BELGRANO 2245, U. T. 3532, (Mitre) 


máquinas de escribir. 


OJO! EL. MEJOR REGALO 
OFERTA EXCEPCIONAL! MAS DE 500 MAQUINAS DE ESCRIBIR DE 'PODOS 
SISTEMAS, ULTIMOS MODELOS a LA MITAD DE SU VALOR REAL garantidas 


D 


por 2 años — Pidan datos y precios — Accesorios y repuestos para toda clase 40 


EMPORIO INTERNACIONAL DE MAQUINAS DE ESCRIBIR 
INDEPENDENCIA 1241 - Buenos Aires 


U. T. 3698 Libertad 
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Grupo de las maestras normales egresadas recientemente de la Escuela Normal de esta ciudad. 
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TEÑIRSE EL CABELLO 
sin reparar en la eualidad de la tintura que 
convenientes más grandes de 


se usa, puede presentar in- 
lo que generalmente se cree, A veces, caída 
del pelo; otras veces, irritaciones de la piel y 
namientos. Al contrario, la 


CROMATINA 


permite devolver al cabello y 


hasta verdaderos envene- 


a la barba su color natural: 
nEgro, como se desee, al mismo tien 
no contener ninguna sal metálica, 1 
asegurada la' preferencia entre 


rubio, castaño o 
po que es perfectamente inofensiva por 
“sta ventaja sola basta para que le quede 
todos los productos similares, 


USO SENCILLO INNOCUIDAD ABSOLUTA 
tit ecc ao bt 


EN VENTA: Droguería de la Estrella Ltda., sus secciones y todas las 
buenas farmacias y perfumerías 


O INCOR 
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PRA INTO PERIS 
TAS IAN CN IRSA 


Arturo Grottger 


la PEF dl q E 
y ee , 4 


ll pintor del a 
le 
polaca 


nl 


Más o menos bien, pocos habrá que 
ne sepan algo de la historia política de 
Polonia, o no hayan oído algo, por 16 
menos. de sus largos infortunios. Por 
eso, fuera de los dos grandes imperios 
¿ontrales de Europa, todos descarían la 
resurrección de «aquel pueblo, en un 
fuerte estado eslavo, capaz de contener 
las tendencias teutónicas de expansión 
territorial en el oriente de Europa. 

Este argumento—de una Polonia in- 


s ñ Arturo Grottger 
dependiente — ha sido muchas — z EUA z 


preparación sólida y segura. La escu- 
la de Bellas Artes de Cracovia, dirigt- 
da por Louskiewisch, Stattler y Ma- 
tejko, le recibió en 1852. Dos años pel 
l, gracias a la 


maneció en ella, y en 1 
liberalidad del conde de Pappenhein, 


al Munich, donde tuvo la suerte de. en- 
contrarse con maestro de fama, como 
Kaulac, Rethel y el fantástico Y raro 
Mauricio Schwind. Indudablemente €5- 

tos artistas ejercieron sobre él 


veces tratado con: extensión en 
libros y periódicos, por lo que 
no es del caso repetir ahora co- 
sas sabidas. 

Pero no sucede otro tanto con 
la Polonia en el campo del arte, 
que es sólo de pocos conocida: 
una comprobación de ello es la 
escasa nombradía de que, fuera 
de su país, goza un pintor ver- 
dladeramente notable por mu- 
chos, conceptos. Todavía, en 
Ttalia muchos cultores del arte 
saben quién es Matejko, por los 
cuadros maravillosos que exis- 
ten en el Vaticano; pero de 
bien pocos es conocido y apre- 
viado Arturo Grottger. Si el 
primero fué un gran artista, 
que celebró en magníficos lien- 
zos los fastos, de la Polonia 
sloriosa e inmortal, el segundo 
fué el pintor del alma polaca, 
del genio polaco, de los ideales polacos. Nadie 
como él, con tanto entusiasmo y constancia, tra- 
bajó con sus obras por una Polonia resucitada, 
grande, maestra de civilización. Ahora, cuando 
este sueño parece próximo a realizarse, justo €s 
recordar la breve vida y la obra ejecutada con el 


pincel mágico, por la redención de aquella patria 


amada, por Ja que sacrifigaron sus vidas millares 
y millares de polacos, 

- Arturo Grottger nació en Ottyniowice (Galit- 
via), en 1837. n la modesta escuela de la aldea, 
aprendió los primeros rudimientos de la lengua 
materna, y luego, apasionado por él dibujo, fuó 
enviado a Leópoli donde, primero bajo la direc- 
ción del pintor Isaac Marzkowski y después de 
Tulio Kossak, discípulo de Vernet, se perfeccionó 
en pocos años, al punto de ser clasificado entre 
los primeros de la escue- 
la por un hermoso traba- 
jo al óleo (1851). Pero 
y Leópoli, aunque ciudad 
«le estudio, no ofracía a 
sus aspiraciones artísti- 
vas más que un tampo li- 
mitado: solamente Cra- 
covia, con sus ricos mu- 
seos, con sus hermosas 
galerías y colecciones 
particulares y con sus be- 
llas iglesias, podía satis- 
facer sus ardientes anhe- 
los de observación, de 
búsqueda, de compara. 
ción, en una palabra, de 


Tziganos. 


una influencia sana y decisiva: 
Terminado su aprendizaje, voló 
a Italia, visitándola y reco: 
rriéndola econ pasión y estu- 
diando los grandes maestros: 
Pintó mucho entonces. Sus 
““madonas??, sus santos, SUS Án- 
eslavos; son 
aún, 


geleg ya no son 
netamente latinos, mejor 
italianos. . 

Con gran enudal de conoci 
mientos, de apuntes y de boee- 
tos tégresó a su patria, y 0 
1866 presentó en la exposición 
los once cartones de la *“Gue- 
rra?? (Wofna), grande y es- 
pléndida composición alegórica 
que despertó la admiración de 
los entendidos y que todos quí- 
sieron contemplar. J9l empera: 
dor de Austria se apresuró 
adquirirla antes que otros com: 
+ pradores hubiesen tenido tiem- 
po de concretar ofrecimientos. 

Desgraciadamente, cuando le llegó la hora de 
los grandes triunfos y le sonreía la fortuna, la 
vida se le escapaba, apenas cumplidos los treinta 
años. El 13 de diciembre de 1867 moría, ahogado 
por la tisis, en Amélie-les-Bains, desde donde Sus 
restos fueron trasladados a Leópoli para dormi! 
en la patria el sueño eterno. 

La obra que dejó es grande, no sólo en lienzos, 
sino diseminada en diversas ilustraciones. Pero 
donde verdaderamente aparece como el más ge- 
nuino pintor del alma polaca es on las tres 
ries: “Varsovia”, “Polonia?? y “Lituania?” 
constituídas por siete, ocho y seis grandes carto- 
nes respectivamente. 

Ustrs tres series, reproducidas por miles de 
ejemplares y que adornan las paredes de las casas 
del pobre como del rico, 
en Polonia, han contri- 
buído maravillosamente 
a mantener despierto el 
patriotismo de los pola- 
eos, más que cualquier” 
persecución, y no puede 
mirárselas sin sentir Co- 
rrer por la médula un 
estremecimiento de sin- 
cera conmoción. 

E el retrato también 
¡Jegró grandes éxitos: vÍ- 
gorosos y llenos de ex- 
prosión son los del conde 
de Pappenhein, del prín- 
cipo Kzartoryski, ote. 


pudo trasladarse a Viena, y más tarde . 
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Decía uún comerciante norteamericano: “ Deme Vd. una 
buena idea de propaganda, un procedimiento nuevo, que 
tenga probabilidades de surgir, y yo soy vuestro hombre”. 


Todos los huenos comerciantes opinan lo 
mismo. Saben por experiencia propia, que las 
ideas son el motor de los negocios. Que las 
ideas sirven para atraer clientes. 

El negocio de un comerciante sin ideas, es 
un negocio en peligro. Permanecerá estacio- 
nario por algún tiempo, pero al fin sucumbe. 
En materia comercial, es imposible el estan- 
camiento: o se avanza o se retrocede, 

Si Va. 


sus ventas. Si desea 


desea avanzar. Si desea aumentar 
neutralizar la acción de 
sus competidores. Compre el libro “Ideas 
para ganar $”, 

Cualquiera que sea el ramo a que se dedique, 
encontrará en sus páginas ideas-motores y 
planes eficaces que impulsarán su negocio por 
la vía del éxito, aumentando sus ventas. 

Es un libro de experiencia concentrada, re- 
pleto de ideas, que han demostrado tener 
“FUERZA VENDEDORA”. Leyéndolo, se 
pondrá Vd. al habla con'los comerciantes que 
Conocerá los resortes de 


triunfado, que 


han 
se sirvieron para aumentar sus negocios, Y 
usted podrá conseguir los resultados que ellos 
consiguieron, 

No se trata de un libro de literatura ecomer- 
cial, Cada una de sus páginas está repleta de 
ideas que tienen el mérito real y ofectivo de 
haber dado resultados provechosos en la prác- 
tica. Vd. conocerá la espuma de los mejores 


Corte y remita 
hoy mismo el 
LFP 


Nos quedan po- 
cos ejemplares. 


procedimientos; poseerá la experiencia de los 
más hábiles propagandistas: y podrá utilizar 
ideas vendedoras que atracrán los clientes 
hacia su casa, como el imán atrae el acero. 
El señor Benjamín Villalobos, autor de este 
libro, ha dirigido personalmente las más im- 
portantes campañas de propaganda hechas 
en el país. in “Ideas para ganar $”? trans- 
mite su propia experiencia y las impresio- 
nes recogidas en las mejores fuentes. Son 
observaciones hechas durante quince años, en 
sus viajes de estudio por Norte América, Ale- 
mania, Inglaterra y Francia, anotadas y 5e- 
leccionadas con una sinceridad poco frecuente 


en libros de este género, 

Ningún secreto ha sido reservado, Toda en- 
señanza ha sido expuesta, En este sentido, el 
libro del señor Villalobos es un espejo fiel, 
que refleja cuanta idea o plan eficaz ha estu 
diado el autor, aquí o en el extranjero, con: 
venientemente adaptados a las necesidades de 
nuestro comercio. 

En **Ideas para ganar $” figuran centena- 
ros de ideas de propaganda aplicables a 35 ra. 
mos distintos; Tiendas, Bazares, Almacenes, 
Ferreterías, Cigarrerías, Artículos generales, 
Joyerías, Boticas, ete. 


Si Vd. desea adquirir un ejemplar de osta 


obra notable, rogamos se sirva pedirla sin de, $ 


mora a la administración de Fray Mocho. 


AP CIN 


Sr. Administrador de FRAY MOCHO : 
BOLÍVAR, 580 — BUENOS AIRES l 


| Sírvase remitir un ejemplar de “ 1DEAS PARA 
GANAR $” a, : 


Nombre 


Incluyo $ 10 m/n. en pago de la obra 


o A dla Ub cana 


] 


Buenos Aires 


T 


Con el fin de las tareas anuales y la feria de los Tribunales, 
que merma actividad a los negocios, son muchas las personas 
que se ausentan de la ciudad en busca de brisas refrescantes 
o de aire más puro. 

Trataremos entonces de guiar a nuestras lectoras en la: 
elección de la ropa y prendas de vestir que llevarán, sea en 


las playas, sea en las montañas. Hoy me ocuparé ton ellas de 
la playa, y en mi próxima les hablaré de la indumentaria pro- 
pia para la montaña. 


Descartemos por ahora las paqueterías excesivas y el boato 
propios a cierta gente que cree valer por lo que lleva puesto, 
y ocupémonos de la indumentaria práctica. 

Las señoras que acompañan sus hijos a la playa, en donde 
se quedan casi todo el día jugando en la arena, quedarán muy 
cómodas llevando -trajes sastre lavables de brin, porque el aire 
del mar saca de tal modo el colorido a las telas, que resulta 
de mejor aspecto los trajes frescos y que pronto recuperan 
un aspecto bonito y nítido: 

Siempre es prudente llevar consigo un abrigo bien amplio, 
que resguarde del frío y del viento, porque los cambios de 

temperatura son fre: 
cuentes y violentos 
en nuestros climas. 

Si quieren andar 
cómodas las señoras 
en la playa, ¡que re- 
cuerden los yenta- 


rronos del mar!, y Traje de baile de liberty rosa con cinturón 
así no llevarán som- TA, A 


breros con alas grandes y flexibles y cubiertos con ador- 

nos costosos. Los dejarán para las reuniones de etiqueta, 

y elegirán boinas o sombreros chicos, de los que se lle- 

van metidos, ““encasquetados”? hasta las cejas. Un velo 

de gasa, de color verde o azul obscuro, impedirá al aire 

- fuerte que deje sus marcas demasiado visibles sobre la epider- 
mis, pues si se descuidan, a los tres días tendrán la cára de 
color café con leche subido o rojo mate. Luego necesitarían 

tres meses de cuidados seguidos para que el cutis vuelva a 

su color primitivo, Es prudente, antes de salir, pasar una li- 

gera capa de crema sobre los brazos, el pescuezo y el rostro, 

y luego empolvarlos para resguardarse de las quemazones so- 

lares o de lo$ mordiscones aéreos. El calzado no debe ser frá- 

gil, porque la arena lo destroza en seguida y causa muchísimo 

cansancio caminar con el pie mal sujeto en el calzado. 

Para las reuniones de noche, se guardan las medias 

de seda y los escarpines escotados de tela brocato o 

de raso, Resumiendo: lo más elegante para la playa 


es lo más sencillo, 
Traje de noche de tul negro con adornos de bordados 
en oro. LILA, 


ci 


CAAMAACAAA AAA TA CIRIA CIA TE 
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ORFEBRERÍA ANEZIN 


CASA FUNDADA EL AÑO. 1872 


CORRIENTES esquina MAIPÚ 


ROSARIO — BUENOS AIRES Sn PARIS — LONDRES 


Regalos útiles de FIN de AÑO 


Lámparas eléctricas. —Estatuas de bronce, marfil y 
mármol. — Petit Bronze.— Juegos de lavatorio, té, 
café. —Bolsas de malla de metal y plata fina. — 
Mesitas de fumar. — Enfriaderas y jarras para cle- 
ricot. — Centros de mesa. — Jardineras.— Floreros. 
— Macetas para plantas. — Cofres. — Juegos de 
manicuro y costura. — Alhajas finas. — Fuentes de 
metal. — Soperas. — Guiseras, etc., etc. 


Precios sin competencia 


Cucharas para mesa, docena, 


DONOB E. AN 21. 
Cucharas para Pe doce- 
AA $ 17. e 
Cucharas par a dele doce- 
DMA... ..:. $850 
Cucharas para tó, docena, 
pesos... - 10. 10 


Cucharas para. helados; do- 


cena. . ... $ 15.30 


Tenedores para mesa, doce- 


DA a TS $ 5 pa 
Tenedores para postre, do- 
COona. bl 
Cuchillos para mesa, docena, 
DOGO PA eN 
A LE Ja JO 
Cuchillos para postre, doce- 
e A OE, 13.4 
LINA AR: rs AE 


Cucharones sopa . $ 7.30 
Trinchante aves. $ LOS 
Juegos de cubiertos de metal blanco plateado, modelos Td. pescado. .... ” rl 
lisos y de fantasía, de los fabricantes William Hutton Servicio ensalada , 8,50 
y Sons, Ltd., Sheffield, Precios desde $ 220 hasta Pinza azúcar . .., A e 


$1 :000 ol juego con estuche, Cuchara salsa . -» 4.50 
TA SSUBO 
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o o o cable a los genios; ellos no tienen evidencias deduc- 

0 5) PA . : 4 * 
5 a as que exije spera, sir tuitivas; no raciocinan; 

áa Impotencia activa tas querian espera, nro intra rr 
¿eS ven; no buscan la visión; le distinguen los ojos lucien 
tesen la sombra, y son arrastrados por ellos, **Desde 
Es preciso hacer las cosas aunque se hagan mal, pero el instante en que la obra va ser perfecta, dice Nova 
hacerlas. Atforismo que se atribuye a Sarmiento. Yo no lis, se hace más grande que su ereador, que es el ór. 
y q10 $ ( z 1 á pu 1 

56 si le pertenece efectivamente: los aforismos Casi no guano inconsciente””. Yl artista pertenece a la obra, 


en 

tienen dueño. Pero sea dé quien fuere, que corra, Y efecto; no la obra al artista. Cervantes no Mevó a Don 
mientras anda por el mundo combatiendo ociosidades, Quijote; era éste quien lo llevaba de ceca en meca, de 
indecisiones, o indolencias, hablemos de él entre nos- “aventura en aventura, como era Mefistófeles quien 
Otros con un_ poco de reserya, arrastraba a Goethe a la región de las madres, y Vir- 
Convengumos, ante todo, en que ese dicho es apli- gilio quien conducía a Dante, al través de Jos cercos 


infernales o purificantes o lumínicos. Esos hombres con- 
ducidos por el dios interior deben, pues, hacer las cos 
sas; no haya cuidado de que las hagan mal. 

Bien es verdad que esos tales no han menester con- 
sejos; genio es fuerza y libertad en todas las poten- 
e en el entendimiento, en la memoria o fantasía, en 
la vida afectiva, y, sobre todo, en la voluntad. l genio 
no forma parte de nuestra humana compañía, ni se 
rige por sus reglamentós. ,**16l hombre infinitamente 
caracterizado, dice el mismo Novalis, Forma purte de 
un infinito”? 

Pero el aforismo 
fiere es a los 
común de los 
maha colmena. Y 
senta tan claro. 

Hacer las cosas de cualquier manera pero hacerlas. 
es el criterio que sigue mi eriado, pongo por caso, cuan- 
do da en el empeño de acomodarme la biblioteca o la 
mesa de trabajo que yo dejo revuelta. El hace, indu- 


que comentamos a quien menos se 
genios, según barrunto; tiene en visto 
hombres, a que formamos la hu- 
así examinado el asunto no se pre- 


los 


dablemente; todo queda espolvoreado, y limpio y si- 
métrico: los lihros según el color de sus lomos; los 
papeles según su forma y tamaño; todo queda en or- 


perder 
por 


den. ¡Las horas preciosas que he tenido que 
para volver au desordenar la obra realizada 
hombre de acción, cuyos servicios he tenido que pagar, 
sim embargo! 

Pero entre la acción de ese mi criado y la de Cervan- 
tes o Goethe, o Newton o Pasteur, hay infinitos matices 
intermedios. Y son ellos los que deben lacernos estar 
a vazón. Esos matices intermedios son precisamente 
los que constituyen la humanidad real. 

Pues bien: si hubiéramos de contar las cosas que han 
quedado sin hacer en este mundo por splo haber sido 
hechas, sería el cuento de nunca acabar. 

Eso de hacer aunque se haga mal, pero hacer, com- 
bate, fuerza nos es convenir en ello, no sólo la flaqueza 
de voluntad, o la indecisión que nos conserva menores 
de edad toda la vida, sino también el anhelo de perfec- 
ción inaccesible que, muy a menudo, no es, otra cosa 
que flaqueza, ineptitud o eultivo del necidente sin pro- 
vecho o a expensas de llo esencial. Pero es preciso con- 
venir también en que ese buen consejo, a pretexto de 
combatir la pereza de obrar, estimúla la de pensar, y 
hasta la de ser, Pen. est agir,.se ha dicho, Y lo tengo 
por inconcuso: pensar es obrar, 

En el fondo del aforismo que nos entretiene está es- 
condido, si no la negación, el menosprecio, cuando me- 
nos, de esa labor que distingue al hombre que perfec- 
ciona el arado, del buey que tiva de él; esa forma cs 
estimulante de la inconsciencia, de la mediocridad ruti- 
naria, de la obra vulgar ánstintiva, sobrepuesta a toda 
sfotividad creadora, que es actividad perfecta. Presen- 
tada esa labor de trompo. cuya sola vida es el movi- 
miento que le viene de afuera como el tipo de la hu- 
mana laboriosidad, ella tiende a avergonzar y acobardar 
las lentas y angustiosas de los hombres de vida inma- 
nente; justifica la recompensa material, y, el predominio 
sacial que es su consecuencia, de los ociosos del espí- 
ritu, verdaderos holgazanes que Se apresuran A sa "AUse 
de encima la obra, para sacársela de encima; para no 
trabajar precisamente. 

Yl hombre que /se 


suicida; el soldado que hace dis- 
paros y más disparos sin apuntar; el obrero que rema- 
cha el clavo sin ver si está en. Su sitio; el arquitecto 
que levanta cúpulas sin objeto; el médico que expide 
recetas y el abogado que es ribe alegatos sin necesidad; 
el maestro que, como quien echa 
agua y más agua en Un recipiente 
lleno, da lecciones al niño que ya 
no atiende; el periodista que derra- 
ma las palabras de su artículo dia- 
rio en el papel; el predicador que 
Hena de las suyas no escuchadas el 
aire que bosteza, todos esos, Ly 
tantos más! practican el aforismo: 
hacen. 

Hasta los que ni quieren pensar 
en el alma, ni en la eternidad, por- 
que eso no es hacer, son fieles de 
ese evangelio del trabajo por anto- 
nomasia: hacen por hacer; viven 
por vivir, aunque vivan mal, y 
después se los lleve el diablo. 

Pero no menospreciemos más de 
lo justo a esos hombres laborio- 
sos; es preciso que la mar tenga 
su flujo y su reflujo. Que hagan, 
en buena hora, las cosas, los arte- 
senos intelectuales y manuales, ca- 
lafates y carpinteros, presidentes, 
comerciantes, senadores, escritores 
de libros en prosa y verso, y de 
diarios de gran circulación, médi- 
eos y cirujanos patentados, minis- 
tros, predicadores, catedráticos, ar- 
quitectos de edificios con cúpula 
puntiaguda o de forma oval, auto- 
res de proyectos de ley, y de co- 


to- 


medias sociológicas, y de compañías por acciones. 


dos los demás. Que se saquen de delante la obra ved” 
lizándola; les lamaremos hombres de: trabajo, .y les da- 
remos los puestos políticos, con sus atributos y hon0- 
rarios, Y allá se la hayan, y con su pan se lo coman. 

Pero el hombre que siente tener algo que esperal. 
porque algo se está construyendo en él, que espere; que 


no haga; que tenga desalquilado algún tiempo siquiert 
el espíritu, para recibir el enviado que ha de venir por 


su intermedio a los demás hombre que no se apre 


sure demasiado a exigir el pago del alojamiento, ni sl" 
quiera en gloria; mucho menos en dinero. No será mi 
nistro quizá; pero será: uno persona. 


Es claro que no por eso hemos de consumir la vida 
preparándonos a vivir; es preciso determinarse y obrar; 
el principio es la mitad de la obra, dice la máxima 
griega; quien quiera ver perfectamente claro antes de 
determinarse, ha: dicho áleuien, no sé determinará Ja- 
más. Y quien no acepta el arrepentimiento, no acepte 
la vida. Pero entre/ la visión perfecta o intuitiva Y la 
ceguera está la visión deductiva o racional; el acto 
humano trascendental. No hay que confundir la espera 


con la indecisión, y mucho menos con la pereza; 087 
pera €s actividad interior, El rebuscador de papeles 
no concibe la actividad, al parecer inerte, del histo- 
'iador que escribe una página bella y condensada; € 
maestro de obras cree que el que espera el espfitu 
que ha de llevar su lápiz al encuentro de una línea 
arquitectóni entrevista pierde su tiempo; los brutos 
no conciben la atonía de los árboles en invierno. Pero 


vida 
hus 


el trabajo, el 
es lento y 
mana. 

Querer estar solo y en silencio, es, muchas veces, dar 
una cita a alguien o a algo, Aplazar la ejecución de UN 
pensamiento es respetarlo. No hacer, en ciertos Cns0s 
es la sola manera de hacer, 

Nadie. La expresado eso con más belleza que JToubert 
en la esfera de la producción literaria, aplicable a todas 
las de la acción hum 4 

Lo que yo pulo, dice, no es mi frase, es mi idea; y 
me detengo hasta que la gota de luz de que he necesi- 
dad está formada, y cae de mi pluma, 

Y, quién podrá superar al tenuísimo 
presión de esos anhelos de las almas 
tienen prisa? 

“Ten en tu alma, dice, una lugar para el huésped que 
no esperas, y un altar para el dios desconocido, Y si un 
pájaro canta en tu follaje, no te apresures ni precipites 
en domesticarlo, Y si sientes algo nuevo, pensamiento 
o sentimiento, despertarse en el fondo de tu ser, no te 
apresures a llevar la luz ni la mirada; protege con el 


verdadero trabajo de germinación y 
queda siempre inconeluso en la obra 


Amiel en la ex- 
elegidas que 10 


olvido el germen naciente; rodéale de paz; no ucortes 
su noche; permitele crecer. y formarse, y no divulgues 
tu dicha, obra sagrada de la naturaleza, toda concep. 


ción debe envolverse e a *j re y , 
silencio y de la a e triple velo del pudor, del 

Cuando, oyendo esas palabras, que suenan como las 
de un canto litúrgico, se nos presenta el “og preciso 
hacer las cosas aunque, se hagan mal, pero uolAaiÍN 
esto nos, parece una. brutalidad, el relincho que inter 
rrumpe el canto, de una alondra, o el tiro de “oscopetí 
de un patán qué la mata, para comérsela, o venderla 


en el mercado, 
-. os pil que la gruesa humanidad vivo, y ties 
Ds mu vivir, de carne de alondra muchas veces; pero 
( 5 E -) :] 1) ¡ ; 
o nos jactemos de ¿Blo, .. ¡no nos jactentos, pol 
Dios|. ñ 
ce ps 
El es preciso hacer las cosañ 
aunque se hagan mal, pero hacer: 
las'”, suena a mi oído como € 


¡arre!”? del carretero que azuiil 
las bestias; no es un pensamien- 
to; es un latigazo. Y el latigazó 


no aumenta la fuerza del caballo; 
lo obliga sólo «4 recoger la pocú 


que le 
o 
sa 


queda, 
fórmula 
tiranos, genios 
nios muchas veces, que se reser: 
van el pensamiento y la voluntad. 
y dejan a los demás, al gran rebar 
ño, la obra, el hacer de cualquier 
manéra, pero hacer, 

se chasquido de palabras azú” 
za los mulog, pero mata las alon” 
dras al sabúo enamorado de un 
hipótesis; al poeta enamorado (08 
una estrella; al místico enamorado 
de un arcángel; al santo engniór 
rado de Dios. 


Juan ZORRILLA 
DE SAN MARTIN: 


Montevideo, diciomhre de' 1916, 


hasta agotarse. 
es la norma de 105 


Dib. de Hohmann 


infernales pero ger. 


CANCIÓN DE LA MAÑANA 
CAMPESTRE 


Esta mañana, el sol caritativo 
Nos compartió su ardor hospitalario A) 
Al tenderse con suave esparcimiento 0d: 
Como una manta de oro por los campos. 

/ 

El agrarío sosiego se perfuma 
, % De verbena, tomillo, albaca y nardo; 

e > Juegan las golondrinas por el cielo, 
MES Y en su jaula el zorzal canta su canto. 


La rosa como en copa de frescura 
Nos da a beber en pétalos su bálsamo 
Y cada hoja crepita como un beso 
Que enardece el amor a flor de labio, 


El huerto está festivo como nunca, 
Las higueras llenáronse de: pájaros, 
Ya comienza a carpir su escasa tierra 
Con su habitual pachorra el hortelano, 


Como en una alquería en nuestro fundo 
De una frugal ordeña hay el encanto, 
Una vecina ordeña nuestra vaca 
Y nos alcanza desbordantes vasos. 


Entre el follaje del jardín alegre 
Vamos en busca de un nidal guardado, 
Y vuelan los dos pájaros medrosos 
Para asentarse en una rama a espíarnos. 


En la trampa encontramos un jilguero 
Le dimos libertad porque era malo, 
Clavamos unas cuantas maríposas 
Y maltratamos, como a un pobre, un sapo, 


Correteamos después por el camino, 
Para creernos jóvenes, un rato: 
Y volvemos, cansados, a la casa 
A esperar la llegada de los diarios... ' 

Y cuando viene, así como a hurtadillas, 
La molestía imprecisa del desgano, 
Ella, cantando borda sus pañuelos, 
Y sín mirarla, yo la estoy mirando. 


Marío BRAVO, 


Dib. de Cao. 


Popoff y mister Peter Dawson 


-Mi lo haces pasa, ani lo haces, mi más espee- 
table Dimetrio Pérez. 

—Un tío tocinero, don Samuel, ¡Y de Chicago, 
don Samuel! 

-—Mismo qui ustobiera di Felepinas o di San 
Joan di la Boienavintura. Mi lo haces pasa, mi 
lo haces, gintilísimo Pérez. 

Y pasó. 

—Peter Dawson, couresponsal of “The White 
Ply??, of Chicago. 

—Mi legro mucho Peter, mi legro. 'Poma sien- 
to. ¿In quí ti poiedo sirva?... 

—Mi recibe ayer una cable of mi director mis- 
ter Dániel Murray, por hace la troute una re- 
pourtaque soubre polítical argentine. 

—¡Bojena filón, Peter! 

—¡Oh, sí! Mi erer vamos dar una great goulpe 
en Chicago. Ahore, very muche 'aténcion cosas 
and houmbres of Argentino en United Statos, 
¡Oh, sí! ¡Mi parece vamos dar una great goulpe 
macanoude! “The White ly?” esta rival of 
““The Eagle Red?”?, of misme Chicago. Mi crer 
chanto coatre a *““The Eagle Red”?. ¡Oh, si! 

—¡Ti fileito Peter, ti fileito! Veio qui haces 
quí poides in adioma nacional... 

—¡Oh, sí! Mi la chamuye una pouque... An- 
tes mi en Rosario of Santa Fe, .coumo represen- 
tante un ¿asa manufacturésión of poumades anil 
ungoentos for joanetes the pata la pie, made in 
UBA 

—¿Ti fundes, Peter?... 
ou! Mi traspasa comision and representé- 
sion a mister William O*”Connor, por toma the 
corresponsalía of “The White Fly”*?. Mi antes, 
coande pibe, trabaja repórter of * 1 


w York Tri- 

bune??. Mi gustar very muche periodismo. ¡Oh, 
«sí, mister Popoff!... Ll cabra siempre tira the 
monte... 

—¿Y cóma, Peter, has vinido verme in la 
“Fraile Mocha”?, pir tu astudio sobre política 
Jo. país?.... 

-—Ayer mi hacía balconésion en cámara dipu- 
tados, oyendo coume hable courdovés rádical 
Moulina. 

—Victor quí habla coma una loro, 

—¡Oh, sí! Si Moulina hable así en U.S. A,, la 
peguen un garrotésion la pico. Mister courdobés 
Moulina. hizo une ensaladésion al ocuparse of 
librecambio and proteccionisme. ¡Courdobés po- 
que fósforo in cornisa of the craneo! Mi me pone 
reir a toude carcajado ancho the bouque. Jn- 


«The 


tounces, mister John Coria, director of 
es and 


Morning ””—Suipacha street entro Couriente a 
Lavalle—mi dice ver usté, mister Popott, :DES 
counocer opinion soubre Moulina, John Crous ! pu 
Araya *“cadet?”, Araya ““ainé”? W..C, Caranzi 
—¡oh, mister W. C.!—Vicente C. Cook, filarmón!- 
cal Oyhanarte, the John Moreira of "Porterolo 
Gómez, Charles Cabreiroá Becú, John Camilo 
Croutto and su inseperabily friend the cav. Sear- 
lato Vichenzo, manager of Hipoulito. ZaFA 

—A tus órdenes, Peter... Prigonta quí quieres: 

—Buene, mister Samuel. ¡Times is monef: 
¿Qué novedésion ha hecho goubierno of Hipot 
lito in pouque menos tres meses?... 

¡““Minga??! 
—¿Cóumo?... 


gue*?... 


eso *£min- 
, 


es- 


¿Qué voucablo está 


—Istá una vocablo familiar in labios di nol la 
tro pintoresco sinador Crotto, comendatore ss 3 
z s Aa A AEREO , 0! e 
““Orden di la Fainá??, quí abrió ojos in Castella 


mare, cirquita Giónova. ““Minga?? istá una gle- 
novecismo quí quiere dice nada. : 

—¡Very well! ¿Qué opínion tine usté of pto” 
legómenos new gobierno? : 

-Pira yo, iste gubierno semieja una siniolá 
primieriza quí tiene qui dar la pecho so chico, > 
di paso, tambien la faja paniales, Coma Hipolito 
istá primierizo, Hipolito faja la ninio a la Y! 
vés, y pierdo la timpo in coloca mal paniales. 
siquiera canta ““l'arrorró?? di la prisopoiesto 
pirqui poieda duerma la pibe! 

—¿Proyectésion Agrícola Banek está una groab 
pensamiento of gobierno? 

—Una gran macana, mister Poter. 

—¿Cóumo así?... 

—La Banco Agrícola solo sirvirá pir fomiento 
borocracia con so cortejo di directorios, giren- 
tes, alquileres locales, iteótera, iteótera. Con abri! 
una sección agrícola in Banco Nación Argintina, 
qui tine socorsales in toda la pais, asunto armtE 
elado. ¡Mas elaro, íchale agoa! ' 

—¿Entounces prisidente Hipoulito nou parti: 
dario ecounomias?... ¿Nou?... y 

—¡No, Peter! Pira moiestra basta una botón 
di hoieso o di nacar. Coando si propuso camerd 
dipotados ribaja dietas, radecales votaron coma 
tabla pino spruee sigue farra 1.500 minsoales. 

—¿ Támbien don John Crous Peis?... 

—Tambien. 

—¡Oh, que great al 


Félix LIMA. 
Dib. de Fly 


aa! 
SE 


SS 


(6% 


y 


dimiento «Cc 
Para entretenimio le los 


empleados y distracción de los 


cmmpleo. 


que no tie nera 


AN 


Fa) 


ál oa 


CAS 


wa 


ANTE 
LO$QUE QUEDAN 


LO Y MIL OSLO DIE ONIL ONAS ONCE ZO LVL IN SNA HR SIA A 
ANNAN IIS ase ER es Seas e a ER as SER a 


3 07 p 
ms AA 1% Ed ea 
O z ADT dra SEE o ES E E dl 5 (7% E Sy E : 
AZ » 1 % RECErE RAS Se AS 7 2 Se A RR 
Eo, ol: 4 5 E A > ASI A AROGRO CAE > do y ESA ds 2 9% 2 Last de Bee 
Pe Y YA poz 7 TARO ROA VAR PASS YA Y AZ SiS Ly Ane A SA 
S RO 203% 7 E AR 0 > SIS DS ER 5% ES S did Se E 
ZA gs AE Z ; SY » o 
Se oe Y Pl So PE $ 
3 DA ANA YAA = 


PASA 
Esa JO vur ea mr 


la E 
ES E a 
ee ES 
ad És 


E pesas oblos so HE 


co e 
És NS vbles 59 E e 07 o e, 
e $: 0 E 
se! E, as 
U 


TE 
NASA 


ER 


$ 
4 Y ZE 
E > NA 0% A Y 32 A STA AAA 5%] 
do S A O Eo CO es 
5% : : AS 5 Ey 
ES A OS ese S A ZI> e La: ISS da e > 
e > SO E e ps e E A ¿SN sh e 82 Z 17% O NN O! E ARA, Asis 2 IN ZA 8 HE 
a is E IE ió AS 5 ISR Ds na Sci E 252 de SS os Ese 
a 0 q S Sci 4 Sn LS de ¿Ex E 2% Ss Sy eS es ES 285 o A e deis S3onSS AOS 5 SOS SS E 
Fión INS O 27 2 AROSA ASAS ARIAS ADS A Sszis yá ES SS SO a ES E 2% 12 S ¿5 A 
AR les 12 1 PS E $ A AS ANA OS SA 978% sl Ge 
Cee AA ACE PIS ps 7 esas o ANVAA E AN) Y ES e 5% 
e SOON SÉ (e y 0 A E (es aa S ee e alo 
a Ye TES LAA yA k E ASES NOAA eS e a a 
DASS q a o S e E y do > TASA ga de es 2% Ve 5% e E ES ES 1% ea E Ze E eee ads: Si 
OLAS E E SS S S > 20 SANTAS Ed E 25% E 5 2 
y ZISIZÓ A es ZN | 
y OSA yA] 


e 


e  Woble 


e SP E 
Ses e 

Ny dad: Ú P55P YA Eo 
y os 

' a ás 0 


y 7 
5 e Ze y Ae 
E 9%, Se Eos 2% 
» YA) E » es Piel Sn 7 
Ñ e SAS Z e 5 4 (5 a EEE 
E AS 7 862 ¿zi A Es E es EE 2% e a y 
AS PS 7 1 a ye . II e, SR 269! 
SER de pe y ió E Y FEOS A UN 7 70 ESE Ax TES Y E 1925 7 
A, RAIN > ¿NS ARAS 7 152 Y 5 ADAN od 4) A P eS 25 ¿SR Ze HEY 
SE SS » É E > SR Pos 2 a) y OA AA 50 IRTE, 4, 
AI 2 ETA A Era A e ER Ae j Sh SR 
o Si e v7. E ES 7 a > VO 
| S a E tati ] E CARLA CIDE 


0700) ' 
FT 5% 
FE eZ E 


LDL o e p j 
ye o O 
S ds Fi 


; 10 de la nas 
| ee eS lose Vs 
AE a 
RE 


ob 
E 


our 
5 e 


la 
Ñ 


Qur 


E ey lo [es 
dae j Lao) 


o 


AER 


ON ¿802 
Y, IA EASY le 0 Sí e 
A > os e SEN PA PT $ a 
ARANA) 


E 


E 
EE 


o 


Mas 


es e es 
ARS RS EA ES 


ie, 


o ES a eE AS Ad o 


YA, 
ES 


Y, 


A 


Saz sde 5 
72 O 


ció E A Y 
A Es os da e So Ds a 2 


4 ose N9Z 


pes ds 
la > de Ad 
oblesse De oa 
SS d: » ES o, 
») A e $ e 
ERES BSrzispos yo 


Duro el gesto; la mirada penetrante; guarecida 
la amplia frente, bajo el ala del chambergo, relató, 
al compás de una guitarra, la amargura de su vida. 
en la décima quejosa que el pampero se llevó, 


Y al recuerdo de esa pena, virilmente contenida, 
su voz limpia, clara y fresca, de improviso, enronqueció, 
y lo que fué un agua mansa en las breñas escondida, 
fué torrente enloquecido que de lo alto descendió. 


Se sintió un tropel. Los hombres levantaron la cabeza. 
Un paisano abrió la puerta con insólita rudeza 
y pisó arrogantemente la madera del umbral. 


Se cruzaron las miradas del cantor y el forastero 
y ¡para qué más! Flexibles como lámina de acero, 
tada gaucho cayó en guardia esgrimiendo su puñal, 


Aníbal Marc. GIMÉNEZ. 
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“ENREDADERA DIE CERCO” 


En el pueblo: llamábanla la ““Enredadera?” 
acompañando el sobrenombre con un guiño de 
ojos; significativo para los que sabían los ante- 
cedentes de la cuitada; guiño que dejaba sus- 
pensos a los que no se daban cuenta del alcance 
que se le quería dar. Alta, esbelta, de mirar 
resuelto, más bien fea que hermosa, ojos gran- 
des y negros, «le un negro de fondo sangriento, 
tez morena, escasa cabellera, tenía en su ser algo 
de raro, de salvaje, mezclado con exquisiteces de 
mujer superior; mujer de agallas, altanera y es- 
clava, según el hombre, según la hora del día, 
según la temperatura del medio ambiente. 

Pero siempre felina, siempre enamorada del 
último llegado; novelera, como dicen en los pue- 
blos de las coquetas que se dedican con especia- 
lidad a la conquista 
de los extranjeros, 
de los transeuntes, 
de los que al azar 
caen en los hoteles 
por pocos días u ho- 
ras. El “joven doe- 
tor?” que abre estu- 
dio de abogado en 
la ealle principal 
la verá pasar a tar- 
do paso por su puer- 
ta todos los véspe- 
ros durante su pri- 
mer mes de perma- 
nencia y preguntará 
con ansias de con- 
quistador novel 
quién es la pasean- 
dera, y le contesta- 

nan tono en- 
tre burlón y satíri- 
co: *“es la Enreda- 
dera?”. 

El médico soltero 
que inicia su estu- 
dio en la mejor pie- 
za del hotel, la verá 
lMegar en tren de 
consulta médica 
muchas veces en el 
transcurso de una 
semana, inventando 
males a cual más 
disparatados, con el 
único objeto de ha- 
cerse pulsar, auscul- 
tar, examinar, etc. 
El comerciante nuevo que inaugura su tienda o 
una botica, la verá asistir al negocio cotidiana- 
mente durante los primeros tiempos. Ella se sen- 
tará junto al mostrador, le hará revolver miles 
de piezas de géneros o preguntará por cientos 
de remedios sin comprar nada y se retirará can- 
sada a su casa, soñando despierta, enamorada 
como loca del pacífico e ingenuo negociante. El 
dentista ¡oh! los dentistas que alquilan por mes 
una casita solitaria en los arrabales. A ellos va 
la ““Enredadera??” a la hora de la siesta, acom- 
pañada por una criadita estúpida, a hacerse em- 
plomar uno de los dientecitos picados a fuerza 
de comer toneladas de golosinas; porque es 
golosa hasta lo inverosímil y le gustan con espe- 
cialidad los huevos quimbos, los merengues de 
frutilla y los “f*borrachos?? con mucho coñac. 
Y Jo mismo hará ojitos al cochero buen mozo, 
que al estudiante en vacaciones, La manía más 


característica de su erotismo histérico es el de 
escribir largas cartas pasionales en las que todos ¡ 
los lugures comunes del ““Manual del perfecto 
enamorado?” son usados por turno, después de 
haber sido alambicados y untados de vaselina, 
miel y ambrosías. A 

Claro está que su reputación queda hecha jiro- 
nes después de tanto médico, dentista, boticario, 
tendero y estudiante, como la ham amado Po! 
pocas horas 0 por algunas semanas... Por eso 
es que la bautizaron con el mote de ““Enreda- 
dera?? y de ahí/el guiño picaresco... 

Jactábase de tener varios enamorados 2 la 
vez, siempre que mo había alguno en carácter ! 
provisional a la vera de la puerta de calle de 
su casa, testigo mudo, sordo y ciego de sus tra” | 
picheos nocturnos-| 

Mas, cierta vez! 
apareció en el pué-: 
blo un gallardo es-; 
tanciero que las tu-¡ 
vo idas de la cabe- 
za a todas las MU; 
chachas. El pobre; 
:ayó bajo el radio 
de influencia de la; 
““Enredadera?? y S0: 
enamoró perdida- 
mente de ella. Tan: 
ciegamente que 
quiso casarse en Se-| 
guida. , 

En vano fueron! 
las exhortaciones de; 
sus amigos, en vano: 
le trajeron cartas: 
de la indicada, Cat-. 
tas que aclaraba"' 
con todos sus deta:: 
lles el número de; 
sus aventuras amo: 
rosas; vanas fueron 
las declaraciones 
personales de va-, 
rios ex novios de la 
muchacha; el es- 
tanciero pidió SU: 
mano y se casó con 
ella, sin preocupat- 
se del consiguiente: 
escándalo social que 
el hecho produjera 
en el pueblo. Llevó” 
sela a la estancia 
donde ella siguió más enredadera que nunca, 
contenta de encontrar campo ancho al desarrollo 
de sus costumbres. Allí fueron los huéspedes y 
mayordomos los nuevos héroes que se forjaba su 
ardiente y enfermiza imaginación. Y el marido 
siempre o aparentemente ciego y enamorado 
hasta la imbecilidad, cuando ella cansóse de la 
vida del campo llevóla a la capital, lo compro 
una casa, la alhajó como para pasar una luna 
de miel, y ella... Ella comenzó a hacerse visitar 
por los médicos de más fama y acudió en de- 
manda de los dentistas más en boga y hasta 
inventó un pleito con el único objeto de ser de- 
fondida por un cólebre abogado. Un día llegó el 
manso esposo, de vuelta de un viaje a la estan- 
cia, y voleando sobre la mesa del comedor un 
gran montón úe dinero en oro y billetes de banco, 
le dijo: ““Acabo de vender la estancia. Ese di- 


nero que te entrego es el último de que dispongo- 
J 


e o 
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Guárdalo si puedes, y si no, gástalo, He amado 
como ningún hombre en la tierra es capaz de 
amar a mujer alguna. 


““He cerrado los ojos a tus escándalos pasa- 
» 


dos y... a los presentes. 

““Los futuros ya no 
me importan. ?? 

“Desde este mo 
mento eres libre. Yo 
he muerto para ti. Me 
voy lejos.?? 

Y. fuese para siem- 
pre, no obstante que 
ella hizo la comedia 
de llorar verdadera- 
mente, con lágrimas 
absolutamente cier- 
tas, y se arrodilló de- 
lante de él pidiéndole 
perdón, se desgreñó 
el cabello, se arañó 
las mejillas, sollozó a 
gritos y hasta tomó 
el revólver del espo- 
so, “con cuidado??, y 
dijo que se iba a le- 
ventar la tapa de los 
sesos; pero no se le- 
vantó nada. Después 
que él hubo partido, se 
peimó con mucho cui- 
dado, se llenó de afei- 
tes el rostro, se vistió 
con su traje más elegante y salió al balcón son- 
riente y tranquila, pensando en un joven y sim- 
pático masajista sueco, que se había mudado 
aquella misma mañana a la casa de en frente. 
Su afán de novelería no la abandonó un solo ins- 


El doctor Pedantius habló así: 

—Plagiar es tarea conveniente, útil y barata. Suprimo 
los fundamentos de mi proposición, porque los aspiran- 
tes a poetas plagiarios sábenselos de memoria, 

Se puede plagiar de una manera relativamente honrada. 

ROSTAND O LA FELICIDAD 
(A la manera de Rubén Dario) 


Que aproveche de su vida, 
bella comedia; mientras, 
como para todo el mundo, eS 
llega la mano invisible 

que baja el telón. 


La “mar consiste en dar apariencia de verso a 
lo que Darío escribió en prosa: 
Otros ejemplos de relatividad y honradez: 
La indulgencia con el vicio 
es una conspiración 
contra la virtud. (Así 
Barthelemy se expresó.) 
Lo dijo Aristóteles 
que era un tipo de mucho. talento 
y que hablaba muy bien: La esperanza 
es el sueño del hómbre despierto. 
Con una ligera trasposición al final, puede dar uno 


por suyo esto de Rodó: 
Una palabra... un grito... 
El rayo que fulmina 
no es más certero y súbito 
que, sobre el alma nuestra, 
suelen serlo esas cosas. 


una mirada... 


dE nn ze AN 


tante y cada año la ““Enredadera?? forecía con 
nuevos amoríos, pero... las flores cada vez eran 
más rastreras y débiles. Los curanderos y prac- 
ticantes de medicina reemplazaron a los médicos 
de fama, los procuradores a los abogados céle- 
bres, los almaceneros 
a los tenderos y bo- 
ticarios de importan- 
cia, 

Y por último, ecuan- 
do no pudo seguir sus 
inclinaciones que la 
llevaban hacia lo nue- 
vo en materia de 
amor, cuando dióse 
cuenta de que sus 
ojos habían perdido 
el encanto sombrío 
que atraía a los hom- 
bres como un imán; 
cuando tuvo la evi- 
dencia de que la hue- 
lla de los años había 
ajado su rostro y des- 
formado su cuerpo, 
encerróse una tarde 
en su pieza, escribió 
una larga y sentimen- 
tal carta al comisario 
del pueblo, que siem- 
pre se había resistido 


de cabeza a un pozo 
ciego que había en el fondo de su casa. 

¡La flor de enredadera de cerco había tenido el 
triste destino que merecía! 


Otto Miguel CIONE. 


Dib. de 


Bolin. ñ 


Ahora plagiemos descaradamente. 
A Emilio Bobadilla: 
¿Por qué no te decides? 
¿Por qué no has de marcharte? 
Espero a que me olvides 
para empesar a amarte. 
A Maquiavelo: » 
Deben crearse enemigos 
quienes los reinos gobiernan 
para demostrar mejor 
su viriud y su grandeza. 
A Nietzsche: 
Para los listos y majaderos. 
¿Qué buscas? ¿Quieres multiplicarte, 
centuplicarte? 
¿Buscas prosélitos? Pues busca ceros. y 
Hay otro medio bastante seguro para pasar por inspi 
rado y original sin serlo. Elegir unos versos de Andrade 
que hayan sido traducidos al francés, como los siguientes: 
La lune-—-roula dans Pespace naguére serein—comme 
un oiseau énorme, quí tombe blessé—les ailes bristes, la - 
poitrine saignante;—et les blanches étoiles s'eteignirent 
avec un crépitement lugubre,—comme les cierges de 
Pautel qu'éteint—le souffle froid du vent de la nuit. e 
Lo traducis nuevamente al castellano y ¡allá va eso! 
También podéis “verter” a la jerga que actualmente 
hablamos la cuaárteta que vais a oir: 8 
Dans ce monde perfide—rien n'est vérite ni mensonge; 
—tout prend la couleur—du verre au travers duquel on 
regarde. 
¿Quién os puede acusar de plagiarios? 


Dib. de Fly Luis GARCÍA. 


a sus envites, y se tiró MM 


EL. ANGEL DE LA 


Madre, que vas a morir 
Junto a la cuna inocente 
Donde duerme sonrient 
La orfandad del porvenir 


No en vano vuelves al cielo, 
Postrada el alma de hinojos 
La súplica de tus ojos 

Y las ansias de tu duelo, 


No podrá más, en tu ausencia, 
La orfandad que tu plegaria: 
No quedará solitaria 

La cuna de la inocencia 


Sobre tu niño extendida, 
Como tus brazos otrora, 


Está el ala protectora 
Que fué el sueño de tu vida: 


Como tu amor, en acecho, 
Vela sobre él la mirada 

Que en lágrimas empapada 
Se está apagando en tu lecho. 


Tiene toda la dulzura 

Y el calor de tu cariño, 

Y ha copiado para el niño 
La inquietud de tu ternura 


Muere en paz: su ángel guardián 
Lo está arrullando en su nido: 
Es el cielo prometido 

A las madres que se van 


Martín CORONADO. 


Grupo de alumnas en clase de 
dibujo del natural, con la pro- 
fesora señora Lola B. de 
Pedrayes. 


En el Liceo 
Nacional 
de Señoritas 


Diseutido, eriticado, eom 
batido o loado, mucho ha 
dado que hablar el plan de 
estudios de la escuela in- 
termedia, cuyos resultados 
no podrán ser conocidos en 
toda su amplitud, ya que, 


según parece, no se desarrollará, todo un ciclo. 
La parte interesante, la parte práctica del plan 
era la amplitud y la: importancia que se daba al 
trabajo manual, llevando a la par que el desarro: 
lo intelectual, la habilidad técnica. 
La nota gráfica que acompaña este¡artículo es 


Vitraux con aplicaciones geométricas y estiliza- 
ción de vegetales. 


perfectamente. 


el mejor comentario desde 
que afirmamos. Verán nues- 
tros lectores cómo en un 
año escolar, se ha podido 
formar buenas dibujantes, 
decoradoras hábiles, exper- 
tas en la composición, el 
colorido y el modelaje. Sa. 
ben aplicar sus conoei- 
mientos al arte del **yi 
trail??, herrería, mueblaje, 
pintura decorativa sobre 
géneros y toda clase de 
bordados. Han aprendido 
el modo de aprovechar los 
modelos que les brinda la 
naturaltza y a utilizarlos 


En un año, es un gfan resultado el obtenido, y 
es mucho mayor aún si se considera el esfuerzo 
que ha sido necesario, por parte del cuerpo do- 
cente, para llevar a tal grado de adelanto chiqui- 
llas inexpertas y poco afectas en un principio 


Modelado en pastelina; pájaros y reproducciones históricas. 


a las artes decorativas. 

El método empleado, 
que consiste en guiar 
las discípulas sin ayu- 
darlas, ha sido un gran 
factor del éxito, pues 
todas las pequeñas di- 
bujantes han. sentido 
palpitar en ellas la ela- 
boración del proyecto y 
el éxito de la creación. 

Una de las catedráti- 
cas de la materia, del 
Liceo Nacional de Se- 
ñoritas, la distinguidí- 
sima y culta señora Lo- 
la B. de Pedrayes, ha 
tenido la gentileza de 
explicarnos la marcha 
que sigue en su ense- 
ñanza, llegando a los re- 
sultados verdaderamen- 
te sorprendentes que re- 
producen nuestros gra- 
bados. 

—La enseñanza del dibujo en ed Liceo se ha 

dado según el nuevo programa de la Escuela In- 
termedia, que viene desarrollándose en este es- 
¡tablecimiento desde su fundación. Ese programa 
ha sido dividido en dos ramos principales: el di- 
bujo directo del natural y el dibujo geométrico en 
la parte que sirve de auxiliar al arte decorativo. 

Para el primero se han empezado a dibujar 
formas planas, como ser: hojas, mariposas, plu- 
mas, ete. y su «aplicación inmediata en guardas, 
superficies decoradas; en cuanto al dibujo geo- 
mótrico, ha servido de base y. auxiliar para la 
decoración de dichas superficies. 

Comprende la primer rama los ejercicios si- 
guientes: guardas decorativas, decoración de su- 
perficies planas, modelos de géneros en diversos 
estilos, dibujos característicos de vitraux y en- 
cajes diversos. En la segunda parte están com- 
prendidos: primero los ejercicios preparatorios, 
derivándose de éstos los mosaicos y herrería ar- 
tística con su aplicación correspondiente. 

El colorido se ha dado a conocer desde los 
primeros pasos en el dibujo; se inician las alum- 
nas con el color. Un ejercicio interesante es la 
iluminación de lámimas a la acuarela, que las 
alumnas ejecutan con gran facili- 


dad, aprendiendo así cómo se SU- modelos para 
ceden los diversos planos especial- encajes. 


Piezas decorativas, en arcilla y yeso. 


Detalle de la exposición. Herrería artística y modelado. 


mente en el paisaje. 
Termina la primera 
parte del método con la, 
estilización de árboles, 
ejercicio difícil si se 
tiene en cuenta que sca 
alumnas del primer año 
y que, a pesar de todo, 
ha resultado. 

Al desarrollar el 
método se ha tenido en 
cuenta la relación del 
dibujo. con otras mate- 
rias, por ejemplo: la 
Historia, y así en los 
ejercicios de “vitraux”, 
herrería artística y Mmo- 
delado, se han repasado 
épocas de historia de 
arte ya conocidas por 
las alumnas por haber 
sido explicadas previa- 
mente. 

Y al ver expuesto el 
trabajo del año, pensá- 
bamos en la falta que se siente en los diarios Y 
revistas, de dibujantes y decoradores expertos, y 
creemos que al intensificar dicha enseñanza, en- 
contraría nuevo campo para su actividad la mu: 
jer, que podría así couservar en tal clase de tra- 
bajos el lugar importante que le corresponde en 
el hogar. 


Carmen CHARLES. 


LAS EDADES 


Arribó el navío errante, 
y al saltar sobre la arena 
dijo el viejo navegante: 
— Aquí estaba la sirena. 


El niño, al desembarcar, 
—¡Ya la veo! — prorrumpió. 
Y olvidándose del mar, 

en la playa se internó. 


Mas sin descender del puente 
del navío: — ¡No la ves! 
— suspiró el adolescente. 

¡Ni aquí es! 


... Se duerme el anciano al sol; 
ríe el niño al escuchar 

las voces de un caracol... 
Torna el otro a navegar. 


Rafael Alberto ARRIETA. 


Bolín, 


a 


HISTORIA DE LA LINDA “CAJERA”" 


Como el palán- 
palán que en otro 
tiempo crecía en 
las paredes de los 
plácidos caserones 
coloniales y aña- 
dían a su carácter de 


a con que la 
recreaba y se 
enorgullecían los áni- 
mos de las gentes sen- 
cillas; acaso una ma- 
no poco temerosa in- 
tentó más de una vez 
suprimirlla; pero la per_ 
sistencia del familiar » 
wrbolito en vivir, en resurgir de sus propios restos, ven- 
cesó al impulso destructor; metida su complicada raigam- 
bre entre ladrillo y ladrillo, preciso sería echar abajo la 
pared para arrancarla; resultó un símbolo de constan- 
cia, una afirmación de personalidad, y como toda vo- 
luntad firme se impuso y acabó por obtener culto de- 
voto y tal un objeto sagrado, se le atribuyeron virtu-= 
des: de buena suerte, por solo influjo de presencia; 
curativas, en aplicaciones sobre llagas, heridas y que- 
maduras, para alejar la fiebre, vencer una jaqueca, que- 
brantar un empacho; entonces el palán-palán pudo ere- 
cer a su arbitrio; la rama llegó a tronco, ahondaron los 
raigones, se aflojó la fábrica del edificio, acaso se vino 
al suelo, pero de los escombros surgió enhiesto, victo- 
rios0, con más vigor y potencia, 

Así el amor: si germina, arraiga hondo y su rama- 
zón alcanza tan vigoroso desarrollo que absorbe él solo 
todas las potencias del corazón y del cerebro. 

Pero los secos y estériles revestimientos de imita- 
ción piedra concluyeron con el peligro del palán-palán. 
La vida afanosa de la metrópoli, toda dispuesta a un 
fin interesado, revistió los corazones de un cemento sin 
jugo donde el amor no prende. Acaso allá, en alguna 
modesta vivienda asoma el palán-palán. Acaso en los 
sencillos corazones arraiga el amor. 

Pero es peligroso, muchachas. Una plantita, no más, 
os aconsejo. Tiene virtudes tonificantes, enciende la 
sangre, pone, entusiasmo en la cabeza y decisión en el 
pecho, pero si no se la arranca de cuajo, aun a trueque 
de que algo se conmueva allá adentro antes de que su 
tallo se haga tronco y sus raíces se afirmen en la en- 
traña misma del edificio humano, abrirá resquebrajadu- 
ras en el alma, desbaratará el cerebro, consumirá el co- 
razón y de los despojos de la vida misma extraerá ju- 
gos. con que se robustezca. 


A las siete y minutos comenzó a verter aquella fuente 
misteriosa, que es una gran tienda, el inacabable cho- 
rro de muchachas bonitas. Las voces femeniles ponen 
timbres de cigarra al abejorreo de los hombres que en 
«compactos grupos conversan, ocupando la vereda y la 
calzada, sobre cosas fútiles, sobre política, de asuntos 
de negocios, de un trámite-de juzgado, de una lección 
de derecho, de un curso de semiología, pero todos aten- 
tos' 4 unos ojos, a un busto, a una cabellera, a una 
silueta o a un andar, que ocupan un corazón u orien- 
tan un deseo. Y antes adivina que distingúe el objeto 
dé su particular inclinación, cuando un circunstante 


$ 


alarga las manos 
a sendos amigo0s» 
para ahorrar tiem- 
po en la despedi- 
da, y se incorpo- 

“a a uno de los 
arroyuelos en que 
se bifurca ese mar” 
de gente de la ca- 
lle Florida a la 
hora de cerrar los 
comercios, tiendas 
y escritorios; mar de c0- 
rrientes paralelas * 
opuestas que a las veces 
se mezclan en endemo- 
niados remolinos. 

De los grupos de muchachas, también, al llegar 
mitad de cuadra o en la esquina inmediata, una u otras, 
así muchas, va deteniéndose y separándose de sus 
compañeras, > desvía de pronto y se apareja 
guiendo la ley fija de los polos opuestos, 

Ls el novio, es la simpatía, es algo más que el 
novio o la simple simpatía y a las veces hasta el mis- 
mo marido, que se dan estos casos fenomenales si lie 
mujer es joven y bonita y agradable y el marido celoso» 
y reflexiona que es prudente evitar los riesgos que co- 
rren las muchachas lindas por esas calles donde el dia- 
blo suele andar suelto. 

Aguardando el tranvía, Amalia y sus tres compañe- 
ras, las hermanas Carlota y Luisa, dos morochas tra- 
viesas, que a la viva locuacidad añaden el encanto de 
un dejo de tonada provinciana, y la rubia María, pi- 
cotean en la conversación con la inquietud y el apre- 
suramiento de los gárrulos y vanos gorriones, 

¿De qué hablan cuatro muclLachas con poco más 0 
menos veinte años de edad, bonitas y alegres, con le 
alegría de la salud y la despreocupación de la com- 
pañía, en ese rato de plena libertad, después de tan- 
tas horas de encierro y de mutismo entre ellas, im- 
puesto por la celosa disciplina de la “casa”? ? 

¿De qué pueden charlar sino de amores y amoríos, 
cuando son tantas las empleadas y todas tienen una 
historia de amores, y muchas historias que pican en 
novelas? 

Sabés che, que a la ““Gringa 
jaro con nido y polluelos? 

—| Casado, che! 

-—La pobre ““gringuita'? pasó un calor tremendo. 
¡Imagínate! Iban de bracete muy juntitos ¡claro! pare 
desenredar el ovillejo ese de “te quiero mucho”, “¿cuán- 
to me querés?'”” y de pronto se les planta delante una 
furia que se encara con ella, y “Señorita desfachatada 
—le dice, —¿no sabe que este es mi marido y que 
tiene hijos? ¡A vos, canalla, te voy a arreglar en ca- 
sal”?, y se lo lMevó de un brazo, más humilde él y 
tristón que ovejita cuando la meten en el matadero- 
La pobre Gringa dice que sintió un frío tremendo en 
la espalda. 

—lLola es la que tiene suerte. El estudiante parece 
que es auténtico. Y me le ha echado un lazo con nudo 
y todo. Gran presentación. a la familia y visitas en 
días fijos, preparativos de. matrimonio... ¡qué sé yo! 

—Con eso no dejan de chasquearse, algunas... 

Ah! Yo no sé de donde ha sacado esta, que todo 
lo sabe, que a Julia. la han visto con un rorro... Ese 
era el misterio. Rubiecito... 


, 


le resultó el pá- 


—¿Rubio?... 
Si creo que 
era morocho... 

—¡Enton- 
ees, hay otro mis- 
terio! 

— lá vinieron 
con las golondrinas, 
las tijeretas! 

—Bueno, contá 
de lo tuio... 

—Nada. No tengo 
que contar. ¿Y vos? 


—Ió me quedo con mi provincianito, no más, Me es 
meloso el provinciano, pero... ió soy golosa... 


—A mi no me gusta apoliyarme—apunta Luisa.—Por 
eso cambio un gordo por un flaco, un lampiño por un 
bigotudo. ¿Y vos? Contá. 

—$Sí, contá. Algo debés tener. Algún vecinito. ¿No? 
Un... primito tal vez. 

Si, seguro un primo. Contá... “Empezaron de chi- 
cos... Seguí, pues. 
Este... Sí, tengo un primo... 

—¡ Ah! ¿No dije? 

—..,.2 kerosen, ché, para tomar mate. ¡Hasta maña- 
na, muchachas! Aquí está mi 24. 

Amalía no reparaba ni en joven, ni en rubio, ni en 
morocho, ni lindo, ni feo, No '*podía'” tener novio. 

No es que se viera menos asediada que las otras chi- 
cas, al contrario. Pero su voluntad, hija del dolor y la 
miseria en que se templan llos dos extremos del carácter 
en la adversa fortuna: o la firme decisión que aguanta 
sin quebranto las embestidas de la suerte, o el relaja- 
miento de todo resorte espiritual que' pone lasitud en 
log miembros y desmayo en el ánimo, era firme en punto 
a sacrificar sus naturales ilusiones. 

Entiéndase que la Esperanza, como un Angel de la 
Guarda, velaba allá en el fondo de las tinieblas, Ven- 
drían días mejores. Para entonces quedaba el tener no- 
vio, el pensar en casamiento. Y el postergar para más 
adelante la suelta de sus sueños, no era sino soñar en 
el porvenir. Hasta por ley de contraste, el temple de su 
voluntad fué más firme. 

Su padre, arrebatado por la ola adversa, ni siquiera 
se movió a alzar un brazo y ampararse en la roca contra 
la cual le golpeteaba, 

La historia de la familia siguió la curva que culminó 


en aquel sueño fantástico, desbordante de optimismo 


desenfrenado, en 1910, No apuntaba motivo alguno que 
desbaratase la convicción de que Buenos Aires convir- 
tiérase en el famoso Eldorado. Y si los niños no jugaban 
en la calle a la rayuela con tejos de oro, de esmeralda 
o de rubí, como en el '*Cándido””, se debió a que la ra- 
yuela no estuvo de moda entonces. 

Luego vino el desmoronarse todo aquel castillo edifi- 
cado en la imaginación de cada uno y la ruina de mu- 
chos. 

Y entre 


tos el padre de Amalia, 


A cada muevo golpe sucedió una estrechoz 
mayor, en la familia. Y cuando lleguron los 
días de angustia, no debiéndose pensar en e) 
padre, como alelado y atónito, ni en la madre, 
requerida con apremio por la ropa, por los chi- 
eos y un poco por la comida, fué lo más natural 
que Amalia se emplease, a euyo fin, tanto como 
sus aptitudes, aparte de su inteligencia, —pues 
sus conocimientos especiales reducíanse au lia 
trivialidad de tocar el piano a guisa de adorno. 
—valieron su linda cara, su talle gentil y sus 
maneras. 

Y cuando después de algunos meses las pers- 
pectivas familiares se iban aclarando, en el go- 
ce del relativo bien, la madre hálló nuevos mo- 
tivos de sobresalto, 

No te dé por hacer caso a nadie, hijita. 
¡ Tiempo de sobra te queda para enamorarte !— 


repetía a cada momento—¡Que no te trastor= 
nen! ¡Que Dios nos deje salir de este atolla- 
dero! 


Las invocaciones de la madre reforzaban los 
propósitos de la hija que sentía sobre sí el peso 
vago de una responsabilidad. 

Aparte de que aumentaba este concepto una 
especie de sustitución de. valores que se ope- 
tara en la familia. La madre venía a ser ella y 
la hija la madre. De regreso del *“trabajo”?, 
aquella se atropellaba en un desborde de elo- 
cuencia contándole las mil futilezas del día, los 
hermanitos exponían conflictos graves: de dere- 
cho y preeminencias lastimados y el padre 
alguna vez abría la boca para articular pala- 
tal ocurría únicamente en presencia de la 


He ahí por qué Amalia '“no puede'” tener 

novio. Ríe los comentarios alegres, le interesan 
todas aquellas historias, cuenta detalles, sabe 
de felices arribadas: en el camino del amor, co- 
1ee finales sombríos, pero no la atraen más 
jue una ávida lectura novelesca. 
Y es bonita. Sus ojos límpidos y retozones, su figura 
esbelta realzada por el uniforme negro de falda corta, 
su lindo cuello rodeado por un collar de perlas falsas 
con mejor oriente que las verdaderas: porque lo roban 
á su carne lozana, atraen el piropo, se llevan tras sí 
las miradas y despiertan la verba ponderativa de los 
mozos. Y más de una vez ha reído a carcajadas ante 
un **¡yo la adoro, princesa!'” dicho en plena calle por 
algún cachafaz en actitud burlesca y tono enfático, pero 
cuyos ojos de expresión seria, desmentirían lo risible 
del gesto destinado a regocijar a los amigos. 

—¡Pero... te vas a encontrar solita y viejita y arru- 
gadita como pasa de uva, pichona!—le repite la provin- 
ciana. 

El augurio no le inquieta. En cuanto quiera... 

Pero, —un día entre los días—en el decir 
árabes... 

Aquel mocito delgado, de aire un poco romántico... 

Las muchachas se corren más aquí de la esquina por= 
que a pesar de su aparente distracción se conoce que 
tiene el oído atento a lo que ellas parlotean. 

Ya van tres noches que le encuentran. Todas han re- 
parado en él, pero ninguna alude a su presencia. Mien- 
tras charlan y gesticulan, un revoleo de Jos ojos de las 
maliciosas chicas trata de sorprender su mirada. ¿Por 


de los 


quién estará allí? ¡Cómo embromarían a Amalia si fue- 


se por ella! 

Pero Amalia ni mira, y en la fijeza con que clava los 
suyos, se diría que trata de detener los ojos que se 
vuelven hacia la esquina. 

La cuarta noche, aquel mocito delgado, des aire un 
poco romántico, no está en el sitio de costumbre. 

La actitud suspensa de las cuatro muchachas equi- 
vale al más nutrido comentario. 

Ya en el tranvía, Amalia, suspende de tanto en tan- 
to la lectura. 

Pasa por su mente algo que la interrumpe, 

Es una imagen fugitiva que ve clara y nítida en mi- 
tad de. un párrafo, pero que all alzar los ojos se des- 
vVanece, 

Es la imagen del mocito aquel que viste traje gris y 
tiene los ojos grises. Ella no los miró, pero no duda 
que son gri ojos. Y si ahora los viese, sentiría 
frío y miedo. 

Rechaza la preocupación con un movimiento de ca- 
beza y procura leer. Repasa tres, cuatro veces el mismo 
párrafo y no percibe sino el sentido de palabras suel- 
tas. Absorta, contempla las luces rojas, azules, verdes, 
blancas, de log tranvías detenidos en la Plaza Consti- 
tución, como fenómeno raro y nuevo. 

De pronto, ''siente'” que la miran de atrás, 

A punto de volver la cabeza, se sobrepone y consigue 
mantenerse firme. Pero unas cuadras más adelante, ve- 
siste apenas a la imperiosa necesidad de “'ver'”. Apro- 
vecha la detención del tranvía en la esquina y al girar 
la cabeza hacia la plataforma, se encuentra en la hilera 
de enfrente, y en un asiento más atrás Cel suyo, con 
dos ojos grises posados en ella, Son ojos de expresión 
ría aunque dulce, 
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sangre se retira de la cara y afluye al corazón, se 
le suspende el aliento. Enseguida refluye el caudal san- 
guírneo y su cara arde. 

Al incorporarse para descender, el mozo, de traje gr 
y ojos grises, lee indiferente, Al llegar a la vereda, Ama- 
lia tiene otra vez en la espalda la sensación de aquella 
mirada fría, aunque dulce. Y por más que casi corre, 
sobrecogida de miedo, se le antoja que los pies, tal cuan- 
do“soñaba de chica que un viejo la perseguía, no se des- 
prenden del suelo. 

Mientras cena, le preocupa la ocurrencia de que el 
beso que diera al llegar, a su madre, fué demasiado lar. 
go y violento el abrazo, y que aquélla le miró inyestiga- 
dora en el fondo de sus ojos. 

—Qué hombre... ¡repulsivo! —se repite al procurar 
dormirse, libre de la obsesión. 

Y sueña, Sueña con los ojos grises, que luego se tor- 
nan azules, verdes, rojos, blancos. La fija mirada de los 
ojos blancos, la despiertan, ahogando instintivamente 
un grito. 

A la mañana del siguiente día, todo lo ocurrido en 
el transcurso de la noche del anterior, se le aparece 
como abrumado en un tiempo pretérito. 

Durante el día atiende a su '*caja'? como de costum- 
bre. Suma las cantidades en las boletas de venta, las 
sella, cobra... Sólo de 
vez en cuando, en mo- 
mentos de inacción, pasa 
por su mente el recuerdo 
del mozo, delgado, de ai- 
re un pooo romántico y 
de traje gris y ojos gri- 
568. 

A la noche, sí. Ya al 
entregar la caja lo hace 
de prisa, y en la calle, 
se impacienta un poco 
aguardando a sus tres 
compañeras. '“No es sino 
curiosidad'”, se dice tran- 
quilizándose, pero nece- 
sita salir de esa curiosi- 
dad apremian- 
te. 

—¡Estará 
en la esquina ? 

Nó, no es- 
tá; y respira 
más libremen- 
te, como si al- 
go que la opr 
mía se hubiese aflojado. 

En el tranvía, su pen- 
samiento, puesto en el 
mozo aquél, se va con- 
virtiendo en obsesión. A 
ratos ve los ojos grises 
de mirar frío y dulce, fi- 
jos en ella. ¿Le causaría 
el mismo efecto de des- 
asosiego, de temor? ¿So- 
ñaría también esa noche 
con ojos verdes, azules, 
rojos, blancos? Pasan los 
minutos y aumenta su 
agitación y nerviosidad. 
Desea llegar cuanto an- 
tes a su casa. Luego se 
le ocurre que debería 
descender y aguardar 
otro coche. Ya piensa que el tiempo pasa volando, tan 
pronto cree que el tranvía se detiene horas enteras en 
fas bocacalles. 

En Lima y Brasil una silueta que ha visto sin mirar, 
pasando junto a la ventanilla, hace que brinque su co- 
“azón y palpiten sus sienes. Unos pelos sueltos se le 
pegan a la piel de la cara ardiente. Los aparta con un 
suave movimiento de las manos. 

El se sienta enfrente. Paga el boleto. Luego la mira, 
y ella abandona los suyos a los ojos grises de expresión 
iranquila y dulce, aunque fría... La calma retorna 
paso a paso al ánimo de Amalia. 

Y reintegrada al hogar, no qued: 
sado desasosiego. Quizás se muest excesivamente ¿ju- 
guetona con los hermanitos. AÁ más pequeña la es- 
trujó de tal modo al besarla, que la hizo llorar, La ma- 
dre la amenaza con un moquete porque la zarandeó por 
los brazos y le soltó el pelo. Eso es todo. 

Durante las últimas horas de la tarde del día si- 
guiente la mortificó más de lo que debiera una inciden- 
cia ocurrida en la ''caja'? precisamente a la hora de 
menos movimiento. Halláb sentada y recostada con- 
tra la pared, sumida quién sabe en qué raro éxtasis, 
cuando una voz, que la compostura debida ante la com- 


m ni rastros del pa- 


. pradora, apenas disimulaba el tono de desagrado, la 


trajo a la realidad. 

— Pero, orita ¿quiere cobrar? 

¡Cierto! Tenía que cobrar. Sonaron los tres golpes 
de sello, metió el billete en el ón y alargó el yuel- 
to. El hombre no se movía. 

—j¡ Qué? 


¿Pero qué hace? Le dí cinco pesos y me devuélve 
los cinco y... 

_Reparó el error apresuradamente, toda confusa. La 
cliente bañóla en una mirada de fastidio. 

En el tranvía de regreso; olvida el incidente. ¡Qué 
extraño sedativo esparce por todo su ser el flúido de 
los ojos grises? Y se complace en renovar la sensación, 
pasando largamente los suyos en aquéllos, 

Por la mañana tropieza con él, que entre tímido y 
resuelto' le ataja el paso y balbuce, en la mano-el som- 
brero: 

—Este... señorita... 

Sorprendida y cortada Amalia, se detiene, responde 
saludo y musita: 

—LEste,... 


al 


El le pide permiso para conversar alguna vez, darse 
a conocer... La envuelve en su mirada dulce y tran- 
quila, y el tono bajo de su voz reposada, infunden con- 
fianza. 

Ella no autorizó tanto, pero a la noche se sienta 4 
su lado y comienza a hablarla con toda naturalidad. 
Amalia se desconoce. No atina a explicarse por qué lo 
escucha como si reanudaran una conversación empezada 
ayer, anteayer, como si él repitiera una historia sabida 
desde hace mucho tiem- 
po. 

“*El es de tierras le- 
janas, de países de bru- 
mas y de lagos, donde el 
paisaje de pinos se pier- 
de como tropel de fan- 
tasmas en el gris del ho- 
rizonte?”. 

Ella conoce ya ese 
paisaje, Amalia lo vé en 
el gris de sus ojos. Sabe 
que su nombre es Ernes- 
to y en su espíritu huy 
como un vago recuerdo 
de otro mundo, de otra 
vida, de una vida que 
compartió en otras regio- 
nes con ese otro espíritu 
que ahora habla queda- 
mente con el suyo, cosas 
muy distintas de las que 
escuchan sus oídos. Le 
gustaría dormirse y su- 
mida en un profundo le- 
targo recostar suayemen- 
te la cabeza en aquel 
hombro. ¡Oh, locura! 

Amalia se incorpora 
para bajar del tranvía. 

—No, todavía no, Ama- 
lia. En la otra cuadra, 
dice 6l tranquilamente. 

En adelante no pasa 
día sin cometer errores. 
Los clientes en torno de 
la **caja'” se impacien- 
tan, los dependientes han 
tomado rabia a la caje- 
ra, el inspector comprue- 
ba la negligencia de la 
empleada y a fin de mes 
debe reponer poco menos 
de la mitad del sueldo 
por fallas de caja, 

Pero Amalia es incurable. Nada importan: ni el dolo- 
roso pinchazo en el eorazón ante la mirada triste de la 
madre, ni las severas advertencias de los jefes, ni los 
Mamados que ella hace desesperada, implorante, a su 
reflexión... 

Amalia se abisma en sueños fantásticos. Su alma es 
viajera, Ante sus ojos desaparecen los mostradores 
cargados de '“saldos'”, las revoltosas clientas, las si- 
métricas estanterías, los ascensores, los dependientes, 
la “caja'”... No ve sino hondos valles desolados, mon- 
tañas solitarias, playas abandonadas. Y su alma es 
como el espíritu de esos paisajes donde reside la som- 
bría tristeza sin esperanza de aurora. 

El fuego en que se abrasa y consume, es exaltación 
de vida y en él se abandona, hasta convertirse en pa- 
vesas. 

La madre, en la soledad de la tarde, presiente el final 
desastroso y mueve lu cabeza arriba y abajo. **¡ Pobre 
hija mía!'”, dice, y una y otra vez repite: “¡Pobre 
hija mía!”” 


Así es el amor. Planta que cuando germina y crece 
arraiga hondo, y su ramazón alcanza tan vigoroso des- 
arrollo, que ella sola absorbe todas las potencias del 
corazón y del cerebro. 


Rodolfo ROMERO. 


Dib, de Holmann 
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Al pasar por los Sauces os recibían las casas vie- 
jas y tristes de los pueblos tirados a orillas del 
mar. 

En torno, el ejército de los maizales; lejos, el 
verdinegro semicírculo de los eucaliptos; más le- 
jos, simulacro de montañas, las nubes. 

Un jinete corta el pueblo, y tras él, 
un perrito lanudo que parece tratara de 
al caballo y al caballero. 

— Es el gaucho Pirincho —dice uno, — que va 
todas las tardes a insultar el mar desde que le 
tragó al hermano. 

El árbol ralea a medida que se avanza hacia las 
dunas. El sol baja rápido. Alongada nube, en forma 
de colósal cocodrilo, lo espera en actitud de engu- 
1lirlo. 

El cielo, verde, nácar, turquí, haría la desespe- 
ración de un pintor que no fuese de”lps de ahora. 


ladrador, 
devorar 
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La arquitectura heraklea de los montes desapa- 
rece en un violento cambio de decoración. La bru- 
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ma levántase de la tierra y del mar. En el arenal 
llora el viento. Un océano de viento sobre el océa- 
no de agua. El rayo ensaya en los cóncavos sus 


"aficiones de tambor mayor. 


Una hora después, sucédese al vasto repique ful- 


'amíneo y retumbo de olas, una paz muerta y em- 


piezan a refulgir, a ras del océano, bandadas de 
estrellas. 

Desde el medio del vacío, la Vía Láctea — pol- 
woroso, luminoso camino — baja hacia el abismo 
neptúnico. 


El comedor del hotel ha pasado del desaliento 
a la alegría. El pianista ataca furioso —tal un 
perro a una bestia —al afónico piano. Gente co- 
nocida rodea las m . Atusa su bigotito rubio de 
conquistador consciente, dirigiendo los linternazos 
de sus ojos a un grupo de inconscientes niñas, el 
doctor Cagliostro. Un sastre enriquecido, exhibe a 


su hija, toda blondas verdes y amarillas. La mu- 


chacha, por su largo pescuezo, sugiere la idea de 
haber sido hecha de un hilván. Con el intendente 
conversa el conde Nicanor. El había tenido el pen- 
samiento, desde su escapatoria de Cayena, errante 
en el bosque tropical, de ennoblecerse en la prime- 
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ra tierra salvaje que ignorara su interesante filiación 
apachesca. Dos veces vuelto al bosque, a orillas del 
mar, Cayena dibujábase a su espalda, perdida y ar- 
diente. Vivió en los roquedales, oyendo el canto de 
las serpientes, hasta que un día alcanzara a nado 
una barca que lo sacó de su temor y de su Igno- 
minia, É 

Las señoritas de Pontevedra, que dieran, en su 
habitual tertulia, cortándoles algo del cabello cobre 
y-oro, la impresión de mozos de cordel, oyen em- 
belesadas a un jovencito — tipo ganglionar — de pe- 
luda frente, como su papá el juez. 

Doña Dominga Verderona, rodea sus sesenta 
años de estanciera, de una corte de ninfas escuáli- 
das y pedagógicas, y muestra al comer, con la 
gracia de un loro que da la pata, los dedos car- 
zados de sortijas. Habla mucho, mucho, mucho de 
sus viajes a Europa, realizados con la indiferencia 
de los equipajes por el horizonte y las aguas con- 
términas. Intima de Jacinto Pimiento, húmedo ero- 
nista de diarito metropolitano, sólo abandona el te- 
ma de sus preferencias para leer, ampliamente sen- 
tada, la nota que le dedica su amigo en la “Vida 


Social” del indicado órgano de las ruletas o mino- 
tauros de la costa, > 

Cada familia, tocada por el genio de las circuns- 
tancias, pone en olvido su condición real y como 
si el océano, o gran mivelador, fuese un monarca 
dedicado a crear jerarquías y transformar bestias 
en dioses, ínflase vana como las medusas. Víctimas 
de las pesadas bromas del nivelador, siéntese nuevo' 
Minos el juez de paz del pueblejo; nuevo Licurgo, 
Naranjo el diputado, traviesa creación de travieso 
gobernador, y el ex cadete de tienda, lugarteniente 
de un reino. 

En tanto las mujeres, o incontinencia mental, so- 
bradas de tela para sus tijeritas, las usan en des- 
cotes y moños y zapatitos y coloretes .y joyas de 
sus hermanas en Eva. Y todos y todas, ven al océa- 
no sin reacción intelectual, lo propio que si el uni- 
verso de agua fuese la habitual jofaina. 

ko ox 


Fulgor de sol y aranas. Viento y agua han buri- 
lado la superficie de las dunas, figurando nudos 
negruzcos y cortezas arbóreas, cuando no ha me- 
tido en ellas surcos menudos el arado del viento. 

Al elevarse el sol, bronce de duna y negros ¡ma- 
einarios ríos por los cuales corre la arena. Por 


Mar solitario, a la espera de 
ación, lanza sus bandas 
de nácar y armiño hacia la cos- 
ta. Son los corceles de Anfitri 
hijos del viento. Llegan en ce 
rreras locas, jadeantes, indómi- 
tos, con blancura de mármoles. 
Los copos de espuma, espuma- 
rajo de los corceles, ruedan si- 
nuosos por la playa. 

Una pareja que acaba de me- 
terse en el mar, recuetda dos 
pintados toneles: uno a E 
blancas y azules; otro, a 
negras y rojas. 

Alejados de los grupos de mu- 
chachas que se entregan a las 
ondas y a las miradas, rumbo 
11 farallón pasan algunos hom- 
bres cabizbajos, escuetos, adus- 
tos cual llorosos fantasmas. 

Son los políticos fracasados 
jue van, tarde a tarde y aurora 
a aurora, a referir al mar, con- 
fidencialmente, pesares y espe- 
ranzas. 


c1iv 


E 


Tirado por ligero caballo, pa- 
sa un sulky. Lo dirige la vive 
der el cuidado de las riendas ni 


sinuosidades de la ribera, inclínase hacia Maruj 


su amiga, para que el viento casc 
sus palabras. 


Ap o 


lin... E-ta mañana, en los médanos: 
¡En los médanos! 
—Lo vi desde el hotel, tempranito, andar vagando, 
y me fuí a buscar flores de los arenales. 
—¿Con inten ? 


ción? 


ecilia que, sin per- —¡ Es claro! He venido todos estos años con: 1M- 
dejar de seguir las tención. Pero, ¿has notadó qué lindo está el mar 
y cómo brilla aquella nube rosada? 


abelero no disperse 


Víctor ARREGUINE. 


¿Sabes, querida, que hoy se me declaró Trelles? Dib. de Macaya. 
- 4 1 y 


Cuadros de la ciudad 
INVERNAL 


Cruza ráfaga insalubre 

que todo el ambiente llena. 
Llueve. La ciudad se cubre 
de fango. Mi alma de pena. 


Sobre Madrid se descubre 

la tristeza muda y plena. 

Se anuncia invierno. Ya octubre 
pasó con su luz serena. 


La noche llega. Borrosas 
van pasando las figuras 
de los que forjan la vida. 


¡Obreros que las mohosas 
paredes tristes y oscuras 
sólo tienen por guarida! 


Alberto GHIRALDO. 


Madrid, noviembre 8 de 1016. 


Dib. de Peláez 


Fed>ración Atlética de 
f-mpleados Nacionales 


Ha legado el momento de los ba- 
lances. Desde el modesto comerciante 
cuyo ““Debe'” y “Haber”? caben per- 
fectamente en un pequeño cuaderno 
de los que usan los escolares, hasta el 
más opulento dueño de poderoso **me 
gazine'”, todos se dedican a estas ho- 
ras a establecer las ganancias y las 
Pérdidas. ¡Puede hacerse un balance 
de la temporada de football correspon- 
diente a 1916? ¿Por qué no? 

Como en el comercio, busquemos las 
cifras y con ellas establezcamos el re- 
sumen final, y de «allí saque cada cual 
el *““debe'* y el ““haber'” que más le 
agrade. y 

Para dar comienzo a la tarea, inicié- 
mosla con aquellas instituciones cu- ! eS 
yos campeonatos han terminado ya, pa- Copa Interligas, instituida por 
ra seguir luego con las que aún no se don José Bacigaluppi, y ganada 
encuentran en este caso. este año por la Federación Atlé- 

Una de las asociaciones que a pesar tica de Empleados Nacionales. 
de su corta exi 
tencia — un año 
de vida apenas 
—ha hecho en 
ese breve esp 
cio de tiempo, 
mucho en favor 
del sport, es, sin 
duda, la Fede- 
ración Atlética 
de Empleados 
Nacionales. 

Fué fundada 
en el corriente 
año, obedecien- 
do a la necesi- 
dad de propor- 
cionar a los em- 
pleados públicos 
la práctica del 
deporte, libre, 
sin asperezas ni 
animosidades, 
reaccionando, 
así, contra la 
tendencia gene- 
ral que se iba 
extendiendo con 
grave perjuicio 
para el verda- 
dero concepto 
Sportivo. 

En virtud del 


son: Aduana de la Capital, Caja Na- 
cional de Ahorro Postal, Contaduría 
General de la Nación, Correos y Te- 
légrafos, Departamento Nacional de 
Higiene, Dirección General del Puerto, 
Empleados de Ganadería y Tierras, P'e- 
rro illes del Estado, Footballers 
Postales y Telegráficos, Impuestos In- 
ternos, Ministerio de Agricultura, Mi- 
nisterio de Obras Públicas, Munici- 
palidad de la Capital. Policía de la 
Capital, Taller de Marina y Telégrafo 
Nacional. p 

Otros, formados, no pudieron tomar 
parte por faltu de canchas. 

La Federación realizó sus partidos 
los sábados por la tarde, aprovechan- 
do la implantación de la *'semana in- 
glesa 

El primer match se disputó el sá- 
bado 3 de junio, tomando. parte ese 
día los 24 teams, 15 de primera y 9 
de segunda división inscriptos. Este 
campeonato interno, cuyo premio es 
un artística copa donada, ha termi- 
nado ya, con este resultado: 

Primera división: ganador Municipa. 
lidad de la Ca- 
pital; Segunda 
división: Foot- 
hallers Postales 
y Telegráficos, 

Como para el 
el año próximo 
se inscribirán 
varios clubs 
más, se prepa- 
ran  actualmen- 
te las secciones 
de tiro, gimna- 
sia, lawn tennis, 
yvachting, remo, 
natación, aje- 
drez, etc., que 
permitirá ensan- 
char notab le- 
mente la esfera 
de acción. 

En cuanto a 
la acción exte- 
rior desplegada 
por esta Insti- 
tución, es la si- 
guiente: 

Respondiendo 
A una invitación 
formulada por 
don José Baci- 


poco tiempo de Ingeniero don Luis A. Sagasta, presidente de la F. A, de Empleados galupi, donante 
que se dispuso Nacionales. del trofeo que 
—desde mayo— Newa su nombre, 
implantóse, como primera medida, un campeonato inter- se instituyó un partido para disputarlo entre las insti- 
no de football, afiliándose 16 clubs, representativos de tuciones independientes, que se denominó **Campeonato 
las reparticiones que llevan su nombre, y que, en con- Interligas?”. 

junto, suman una respetable cantidad de asociados. Ellos Tomaron parte equipos representativos de la Liga 


“Team Municipalidad de la Capital, ganador del campeonato de primera 
división, con 12 partidos jugados, 11 ganados, 1 empatado, 23 puntos, 
24. goals a favor y 6 en contra. 


Dib. de Cao. 


Bancaria, Liga Ferrobancaria, Federa-. 


ción Comercial y la F. A. de E. N. 

El primer partido lo disputó la Li- 
ga Ferrobancaria y la Federación Co- 
mercial, venciendo la última, por 3 a 
1 goals, el sábado 15 de julio, con lo 
que el ganador se clasificó para la 
final. 

El segundo partido—5 de agosto— 
tuvo lugar entre la Liga Bancaria y 
la Federación Atlética de Empleados 
Nacionales, venciendo esta última pór 
6 a 1 goals. 

El mateh final se disputó entre am- 
hos vencedores el día 2 de septiembre, 
empatándose en un goal por. bando, no 
pudiendo prolongarse el partido debido 
a la falta de luz. 

En consecuencia, se resolvió dispu- 
tarlo nuevamente el sábado inmediato 

durante euyo tiempo reglamentario 
volvió a empatarse por un goal. Pero, 
jugados 30 minutos suplementarios, se 
definió a los pocos instantes, marcando 
el team de empleados nacionales tres 
gonls más, lo oue hizo terminar el par. 
tido con 4 a 1 goals. 


El prestigio adquirido por esta federación y la importancia de sus cam- 
peonatos, se han evidenciado ampliamente durante el año 1916, en cuyo 
transcurso la tarea ha sido tan proficua como excelente en sus resultados 
prácticos. 

El campeonato de primera división fué:ganado por el club Harrodian, 
elasificándose segundos y terceros, respectivamente, los clubs Sansinena 
y Dreyfus y ». 

Se habían inscripto también en este concurso los clubs Weill Sport y 
Bunge y Born, que debieron retirarse a raíz de la lista negra. 

Disputaron el campeonato de segunda 
división 9 clubs: Fábrica Argentina de 
Alpargatas, Heilein, Harrodian, Sanday, 
Lalor, Molinos Río de La Plata, Sansi 
nena, Establecimientos A. Graty y Cer- 
vecería Argentina Quilmes. 

Resultó campeón el club Fábrica Ar- 
gentina de Alpargatas, habiéndose retira- 
do el Schenone, Linari y Cía. F. C, 

La tercera división estuvo constituída 
por dos secciones A y B, correspondiendo 
el título de campeones a los clubs Simo- 
netti y Sansinena, respectivamente. 

Asimismo se organizó entre los teams 
de esta división, un concurso por la copa 
de competencia, de la cual clasificóse 
vencedor el club Sansinena. 

Como se ve, por lo que respecta al or- 
den puramente interno, le acción de la 
Federación Comercial ha sido intensa y 
eficaz pero no se ha concretado tan sólo 
áa ello, puesto que ganó definitivamente 

este año la copa Mer- 
Copa Independen- curio a su caballeresc: 
cia, donada por rival la Liga Bancaria. 


los señores Pic- Aquel trofeo, por re- 
cardo, que se dis- solución del concej o 
putará en el año directivo, se disputará qa 


próximo en un entre los campeones de Don José Bacigaluppi, presiden- 
campeonato espe- la Federación Comer- te de la Federación Comercial 
cial. cial, Federación Atlé- y donante de la copa Interligas. 


tica de Empleados Nacionales y Ligas 
Ferro Bancaria y Bancaria. E 

Además, el señor José Bacigalupp» 
guiado por propósitos muy plausibles: 
instituyó la copa Interligas que C0D 
todo éxito se disputó entre equipos 
combinados de aquellas instituciones- 
Conjuntamente econ el trofeo, el pre- 
sidente de la Federación Comercia 
donó 11 medallas de oro para el equi” 
po vencedor, siendo el campeonato % 
que hacemos referencia, una iniciati- 
va digna de encomio, tendiente 2 
crear estímulos y difundir la práctica 
del spor: 

No serían necesarios más datos pa” 
ra demostrar con elocuenciay cuanto 
Trofeos que se disputan anualmente. consignamos al comienzo, al ocupal- 


nos de una institución que 
indiscutiblemente va por un 
franco camino de éxitos, 
merced a una acertada di- 
rección y especialmente a 
la importancia adquirida. 

El año próximo, la fede- 
ración patrocinará un nue- 
vo concurso, en el cual to- 
dos los clubs a ella afiliados, 
disputarán un hermoso tro- 
feo denominado copa Inde- 
pendene y que han dona. 
do al efecto los señores Pic- 
cardo. 

Tal como podrá apreciar- 
se por la fotografía que pu- 
blicamos, esa copa es una 
verdadera obra de arte y ha 
sido confeccionada especial- 
mente en Europa. 

Con ello, adquirirán los 
campeonatos mayor interés 
y ademí ge er 1 un estí- 
mulo ps: los jugadores de 
las divisiones inferiores que 
podrán competir con los más 
hábiles, dándoles así la 
oportunidad de mostrar sus 
méritos. 

Tal propósito, que no pu- 
do realizarse este año, com- 
plementa en digna forma el 
vasto plan, de antemano tra- Harrodian A. A. Asociación, campeón de primera 
Copa Mercurio zudo por el consejo directivo división. 


Dib. de Cao. 


e 


fi 2 Ñ ñ A SA % 
YN (Qe También esta Liga ha llevado a cabo durante el año una acción eficiente por lo 


. que respecta al fomento de la práctica del football entre los empleados de banco. 
h Y Ha cumplido así los fines para los cuales fué creada, contribuyendo com sus 
NS elementos a la realización del Campeonato Interligas, disputado en la forma 


y condiciones conocidas. 

El número de clubs afiliados registró un aumento en relació 

con los de la temporada anterior, puesto que tomaron parte en el 
campeonato y en el concurso por la Copa de Competencia, los 
bancos Alemán, Anglo-Sudamericano, Español, de Italia, de Ga- 
licia, de la Nación, Nuevo Italiano, de la Provincia e Hipotecarió 
Nacional. 

Hasta el último momento la lucha por el primer -puesto def 
campeonato fué interesante clasificándose pura la final los equi- 
pos de los baneos de la Nación y Alemán. / 


1 Correspondió la victoria al primero, en un encuentro tan inte- 
resante como correctamente disputado. > 
Y a El concurso por la Copa de Competencia, dió lugar así mismo, 
, eN e a una lucha reñida, clasificándose vencedor el Banco de la Pro- 
vincia. 


Siguiendo una práctica ya establecida por esta Liga, la tempo- 
rada se inició con un partido entre jugadores combinados perte- 
necientes a los bancos que participaron en los dos concursos. 
Dicho encuentro se llevó a cabo el 15 de abril en el Parque 
Chacabuco, comenzando los partidos oficiales el 6 de mayo. 
Por tercera vez disputó la Liga Bancaria con la Federa- 
ción Comercial la Copa Mercurio, ganada definitivamente 
por esta última. e 
Como se sabe, el mencionado trofeo fué instituído hace 
tres años con el excelente propósito de vincular a los ju- 
gadores de ambas instituciones, y propender, al mismo 
tiempo a una rivalidad caballeresca, que ha servido para 
mantener inmejorabl relaciones, afianzadas cada vez más. 
La temporada próxima se presenta bajo los mejores aus- 
picios y sin duda el número de clubs inscriptos ha de 
superar al de este año, si nos atenemos a los hechos, y en 
especial a las manifestaciones formuladas por los dirigentes 
de varias asociaciones atléticas de empleados bancarios. 


Don Enrique C. Rolón, conocido referee oficial, 
presidente de la Liga Bancaria de Football. 


En esa forma, esta Liga, que conjuntamente .con 
las dos federaciones ya citadas contribuye amplia 
y eficazmente a una acción encaminada a un mis- 
mo fin, podrá duplicar su obra y el prestigio de 
que goza como entidad deportiva. 

Por otra parte, contándose con el concurso de 
los jefes de personal de diversos bancos que han 
prometido secundar aun más, en todo lo posible, 
la acción de la junta directiva, se podrá llegar al 
cumplimiento de un programa de mayor amplitud. 
No sería difícil que se instituyera un campeonato 
de segunda división, esto de acuerdo con el nú- 
mero de clubs que se inscriban para actuar el año 
próximo. ; j 

La creación de este nuevo campeonato llenaría El team del Banco de la Provincia de Buenos Aires, ganador 
así una Necesidad ya manifestada en varias oci de la Copa de Competencia. 
siones y que sin duda cuenta con el 
apoyo decidido de. los delegados de 
los clubs y presidentes de asociacio- 
nes deportivas bancarias. k 

Existe asimismo para la próxima 
temporada el' propósito de llevar a 
la práctica la confederación de las 
cuatro instituciones que tomaron par- 
te en el concurso Interligas. Ese pro- 
yecto sería extensivo no sólo al foot- 
ball, sino también a los demás sports, 
puesto que la práctica de ellos entran 
en el amplio programa que sirve de 
base a dicho proyecto. 

Por lo pronto, ya pudo apreciarse 
con motivo del concurso por la copa 
Bacigaluppi, la buena disposición que 
ul respecto anima a llos miembros de 
log respectivos consejos directivos, 
quienes tuvieron oportunidad con aquel 
motivo, de expresar su adhesión a la 
éxcelente iniciativa. La Liga Bancaria 
ha sido la que en realidad inició en la 
práctica este propósito de confedera- 
ción, pues al gestionar en 1914 la ins- 
titución de la copa Mercurio para dis- 
putarla con la Federación Comercial, *3quivo del Banco de la Nación Argentina, ganador del campeonato de 
dió el primer paso en ese sentido. bas primera división. 

Dib. de Cao. 


avs 


Dr. 
subsecretario del 
rio de relaciones exteriores. 


Diego Luis Molinari, 
ministe- 


La batalla 
de Las Piedras 
(2 edición) 


García Hamilton, director 
de **La Gaceta”?”, de Tucumán, 
no es radical rojo, vale decir 
“que no se tiñe el bigote, ni co- 
me con barbera, ni toca la oca- 
Tina, ni gasta *““pavíia?? gris 
perla, ni anda con pantalón ne- 
gro y Ermete Zaccone riguro- 
samente Rioja Clarete, ni hace 
ruido con la boca al apuntár- 
sele a la sopa, ni calza enteri- 
zos “on elásticos. Desde luego 
que García Hamilton no esecri- 


Héctor Puccini y Santiago Bovio, que 
cantaron, respectivamente, el número y 
el premio. 


Dr. Juan P. Ramos, vocal 
del consejo 
educación. 


Señor Alberto García Hamilton, director 
de *“'La Gaceta””, de Tucumán. 


veyos funcionarios 


Dr. Antonio Barrera Ni- 
cholson, secretario general 
de correos y telégrafos. 


Dr. Albino Pugnalin, sub- 
secretario del ministerio 
de obras públicas 


nacional de 


cp? bi- 


para 


de 


“negros 


be valiente con 
sonte ni pita 
armar??, 

García Hamilton atacó du- 
ramente la candidatura de don 
Bascary y, de paso, a algunos 
de los leaders del radicalismo 
escarlata. ln la campaña, hu- 
bo de todo: fintas, ““tideos”?, 
““butifarras?? tomadas de pe- 
lo, ete. Resultan victoriosos 10s 
bascaristas, y al punto, montan 
el picazo, para salir por las Ca- 
lles tucumanas dispuestos 4 
“demoler” la imprenta de “La 
Gaceta??. Lluvia de piedras, 
balazos, carreras, chichones, vi- 
drios rotos, etc. Total: retira- 
da de los rojos. 


En el momento de anotar el número 13.796 a que correspondió el 
millón. 


Como ningún otro, este año el interés que despertara el premio 
gordo de Navidad había llegado a ser la obsesión única 'e inevit: 
ble de la población y en consecuencia las medidas que tomara el 
ministerio del interior para evitar el abuso de los vendedores fue- 
ron poco menos que innocuas, desde que los precios subieron de 
manera asombrosa y en mayor proporción a medida que la hora de 
la extración se aproximaba. 

No hubo fluctuaciones ni titubeos de parte de los loteros, que 
como siempre, probaron ser hábiles psicólogos, y aunque el público 
exteriorizó en forma ruidosa y hasta contundente su disgusto, los 
precios subieron hasta límites increíbles. 

En resumen, muchas caras largas, muchas ilusiones desvaneci- 
das y. hasta «el venidero mes de diciembre, en que la danza co- 
menzará de nuevo. 


. 
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DIOS D 


5 


Año mil novecientos diez y siete, 
recibirte y recibir tus dones 

ngo, como cuando era un mozalbete 
nchido de esperanza y de ilusiones 

Ya tráigasme en tu alforja bendiciones 
le tus bromas hágasme juguete, 

3 buenas o tus malas intenciones 

wza será que, sin chistar, respete 

Ya bien tu 'antecesor me ha aporreado, 
ay, año que te vas, cómo me has puesto!) 
o otra vez alegre y confiado 

y recibirte, año novel, me apresto; 

3 “a quien grandes desdichas ha pasado 
esperanza del bien le engaña presto?” 


le Macaya, 


o 


IRÁ... 


11 


Pero... déjame en paz, año flamante, 
no te ocupes de mí, te lo suplico; 
yo ante la humanidad me sacrifico, 
pues debe estar la humanidad delante. 
Corto en promesas cuanto en obras rico 
sé con ella gentil, cual yo galante, 
y puedan, así el grande como el chico, 
en tí fiar desde el primer instante. 
Mas si a todo los plácemes prefieres 
y que los hombres te proclamen quieres 
EL AÑO (sic) o el año sin segundo, 
acaba con la guerra y sus horrores 
y haz que envuelta en celestes resplandores 
¡surja la Paz iluminando el mundo! 


Juan OSÉS. 


Dr. Diego Luis Molinari, Dr. Juan P. Ramos, vocal Dr. Albino Pugnalin, sub- Dr. Antonio Barrer: 
subsecretario del ministe- del consejo nacional de secretario del ministerio cholson, secretario gt 
rio de relaciones exteriores. educación. de cbras públicas de correos y telégr: 


La batalla 
de Las Piedras 
(2 edición) 


García Hamilton, director 
de *“La Gaceta??, de Tucumán, 
no es radical rojo, vale decir 
que no se tiñe el bigote, ni co- 
me con barbera, ni toca la oca- 
rina, ni gasta **pavíia?? gris 
perla, ni anda con pantalón ne- 
gro y Ermete Zaccone riguro- 
samente Rioja Clarete, ni hace 
ruido con la boca al apuntár- 
sele a la sopa, ni calza enteri- 
zos con elásticos. Desde luego 


be valiente con “hb?” di 
sonte ni pita ““negros 
armar??, 

García Hamilton atacó 
ramente la candidatura de 
3ascary y, de paso, a alg 
de los leaders del radical 
escarlata. En la campaña 
bo de todo: fintas, ““tide 
““bhutifarras?? tomadas di 
lo, ete. Resultan vietorioso 
bascaristas, y al punto, 110 
el picazo, para salir por la 
lles tucumanas dispuest 
“demoler” la imprenta de 
Gaceta??. Lluvia de pie 
balazos, carreras, chichone 
drios rotos, ete. Total: ri 


a 


7 ; : p Señor Alberto García Hamilton, director Él 
que García Hamilton no eseri- de “La Gaceta”, de Tucumán. da de los rojos. 


En el momento de anotar el número 13.796 a que correspond 
millón. 


Como ningún otro, este año el interés que despertara el p 
gordo de Navidad había llegado a ser la obsesión única 'e in 
ble de la población y en consecuencia las medidas que tom: 
ministerio del interior para evitar el abuso de los vendedores 
ron poco menos que innocuas, desde que los precios subierc 
manera asombrosa y en mayor proporción a medida que la h« 
la extración se aproximaba, 

No hubo fluctuaciones ni titubeos de parte de los loteros 
como siempre, probaron ser hábiles psicólogos, y aunque el p 
exteriorizó en forma ruidosa y hasta contundente su disgust 
precios subieron hasta límites increíbles. 

En resumen, muchas caras largas, muchas ilusiones desv; 


Héctor Puccini y Santiago Bovio, que e A 
cantaron, respectivamente, el número y das y... hasta-el venidero mes de diciembre, en que la dan: 
el premio menzará de nuevo. 
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DIOS DIRÁ... 


a 


Año mil novecientos diez y siete, 
a recibirte y recibir tus dones 
vengo, como cuando era un mozalbete 
henchido de esperanza y de ilusiones 

Ya tráigasme en tu alforja bendiciones, 
o de tus bromas hágasme juguete, 
tus buenas o tus malas intenciones 
fuerza será que, sin chistar, respete 

Ya bien tu antecesor me ha aporreado, 
(¡ay, año que te vas, cómo me has puesto!) 
pero otra vez alegre y confiado 

a recibirte, año novel, me apresto; 
que “a quien grandes desdichas ha pasado 
la esperanza del bien le engaña presto”? 


Dib. de Macaya. 


II 


Pero... déjame en paz, año flamante, 
no te ocupes de mí, te lo suplico; 
yo ante la humanidad me sacrifico, 
pues debe estar la humanidad delante. 
Corto en promesas cuanto en obras rico 
sé con ella gentil, cual yo galante, 
y puedan, así el grande como el chico, 
en tí fiar desde el primer instante. 
Mas si a todo logs plácemes prefieres 
y que los hombres te proclamen quieres 
EL AÑO (sic) o el año sin segundo, 
acaba con la guerra y sus horrores 
y haz que envuelta en celestes resplandores 
¡surja la Paz iluminando el mundo! 


Juan OSÉS. 
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Son pocas las ocasiones en que los detectives pueden 
poner de manifiesto aquellas condiciones de análisis que 
acterizan al popular personaje de Conan Doyle. 

herlock Holmes es una fieción notable de un notable 
novelista; on la vida real las cosas pasan en forma muy 
distinta que en las páginas de una novela, y, cuanto ós- 
ta: pertenece al género «e las llamadas policiales, la di- 


Un escruchante dejó en el lugar del hecho 4 fósforos de palo usados. 

Las puntas quebradas de estos 4 palitos coincidían exactamente con las 

partes de donde habían sido quebrados, de un paquete de fósforos: encon- 

trados en poder del sospechoso. (La fotografía muestra la caja, log cuatro 

palitos, y éstos ocupando su lugar en la caja, como se puede ver por los 
números indicativos). 


ferencia se acentúa. 


tres hechos que darí 


RES || 


A 
a 


El rastro dejado en la madera. al vio- 
lentar el candado con un cortafierro, 
correspondía exactamente con uno en- 
contrado en poder del sospechoso, aque 
tuvo que admitir haber sido compro 
bado el hecho. (En la fotografía el 
cortafierro coincide exactamente con el 
rastro), 


concediéndole un mes de plazo, 0% 
ofreció la mitad. 


Vuestro talonario de cheques lo 
tengo yo ardado en mi secreter y 
no mé habéis pedido la llaye, 

6 y última; Se comprende que no 
descáls arriesgar vuestro capital en 
esas acciones. 

¡Admirable lógica la del dotectivo 
ingl Pero, si el descubrimiento de 
delincuentes hubiera de efectuar: -0N 
tal suma de deducciones, lá profesión 
de detective daría poco resultado, 

Sin, embargo, nada es absoluto, y 
así, hay veces que la percepción atina- 
da de un detalle sirve para. poner en 
en evidencia al autor de un hecho, Ta- 
les son Jos tres casos que ilustran esta 
crónica, 

Los fósforos de palo que visible- 
mente pertenecen a la caja de uno de 
los detenidos; la madera rota cuyas 
melladuras corresponden a cun hacha, 
propiedad del sospechado, como la $e- 
ñal dejada por una barreta encontrada 
en casa de uno de los ucusados, son 
que pensar al ilustre Holmes, y a 


¡Quién no recuer aquel ojo certero de Holmes? En toda la corte dioses menores de la novelería poli. 
una de sus investigaciones dice a su amigo Wntson: cial. 
/ —¡De modo, amigo Watson, que no estáis enteramen- ln posesión policía de'esos detalles, por su sim- 
te decidido? plicidad misma, pusieron a prueba la facultad dedueti- 


— ¡A qu 

-—A imvertir ese dinero en 
papel sudamericano, 

-——¿ Quién os lo ha dicho? 
En efecto, ¿cómo lo sabía 
Holmes? 1l lo explica: 

1.2 ¡Ayer por la tarde, 
evando regresásteis Gel 
Círculo, traíais manchada de 
tiza la muno izquierda, en- 
tro los dedos pulgar e índice, 

2.* Generalmente, esa par- 
te de la mano es la que se 
unta de tiza para que el ta- 
vo resbule fácilmente cuando 
sé juega al billar, 

3. Vos únicamente jugáis 
al billar con Thurskon, 

4,1 Hace un.mes me dijís- 
teis que Thurskon, no te- 


va de más de un pesquisin- 
te hábil y experto, 

Sin llegar a la sutileza 
del inmor sabueso de Co- 
nan Doyle, obligóles a agu- 
Zar el ingenio, pues los in- 
dicios de que se disponía 
eran simples y reducidos y 
sólo un estudio bién concion- 
zudo de ellos podía hacer 
que constituyeran una base 
suficientemente sólida como 
para confundir a malhechores 
veteranos en la delincuencia 
y obligarlos a confesar de 
plano su culpabilidad. 

Las dificultades, salvadas 
a fuerza de ingenio al poner 
a prueba las condiciones de 
los pesquisantes proporciona- 


niendo suficiente dinero dis- En el lugar de un hecho se encontraron unas maderas rán a cada caso cierta he- 
ponible para comprar unas. cortadas, cuyas superficies coincidían con las melladuras leza' que AN suborear 
peciones de las minas de,oro. de un hacha encontrada en el domicilio del sospechado, los entendidos. 


que le habían propuesto, Este declaró ser el autor. 


Garra de HUESO, 


pio 
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Caballero cristiano por las santas cruzadas 
del arte; en pleno oriente Dotí plantó su aduar,.. 
Y dieron nuevo encanto a las desencantadas 
gus espejismos que iban errantes sobre el mar. 


arem de ensueños grácilos Sherhezadus 


de log tiempos de Omar 
sus deslumbradas 


Tuvo en su h 
que le contaban cuentos 
y en las mil y una noches de sol, 
pp ilas se dormían sin dejar de soñar ,.. 


Sherhezada, en un cuento 


Y una vez fué que la última 
pasó un viento 


de amor, sobre gu alma se durmió... 
de tragedia: la noche cayó sobre Stambul, 


confundiendo el oasis solar con el desierto 
y alzó la Media Luna voja su alfanje abierto 
y una nube de sangre eubrió el Bósforo azul! 


VERHAES 


Cómo el Numen de Flandes el poeta está mudo; 
ya no alegra las siembras su divina canción, 
cantando la epopeya del Trabajo en el rudo 
verso, que suena a yunque y a martillo en acción... 


En gu lira de hierro como sobre un escudo 


el “Poeta $e apoya, delante la visión 
de gu tierra en catástrofe, entre el furor sañudo 
de las armas que eumplen su obra de maldición... 


Mudaa están o muertas las flamencas ciudades, 


tentaculares; mudas S5us universidades,.. 
el humo de las fábricas ya no alza sn pendón 


bajo el cielo de púrpura; como un Dios en destierro 


el poeta está mudo en su lira de hierro, 
mientras golpea ub yunque de odio su corazón! 


a 0 ¡ 
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El amaba el Oriente; las luminosas tiendas 
sobre el desierto en sueño; el cielo azul turquí... 
los mares armoniogsos. las extrañas contiendas 
ilustradas en púrpura por la estirpe osmanlí... 


Las deslumbrantes danzas en las lunadas sendas 
de los jardines trágicos... raros ojos de hurí... 
los. minaretes de oro, las divinas leyendas 
de odio y de amor en rojo... ¡todo eso amó Lotí! 


Pero un día el oriente vino contra occidente... 
y él tenía a Turquía dentro» de su fantasía 
a su Stambul, fijando el blanco del cañón,.. 


¡La Libertad es siempre la suprema poesía, 
y el tenía a Turquía dentro su fantasía 
péro tenía a Francia dentro su corazón! 


MAETERLINORK 


¡Rapsoda! tu silencio sobre Bélgica llora 
con lágrimas de sangre-.. y €s que pisando estás 
en la tierra tu propio corazón, esta hora 
horrenda, en que la sombra es un espanto más... 


Toda Bélgica llora sobre tu alma sonora, 
bajo las negras águilas que han traído detrás 
de gu huracán la noche al solar de la aurora, 
una noche que puede no acabarse jamás... 


¡Maestro! quién dijera tu dolor! tu agonía, 
sobre el dolor de Flandes en la mortal porfía 
en que vas, nuevo Edipo, bajo el espeso tul 


de la tragedia! ¡Flandes se quedó sin aliento A 
y sin voz; enmudece contigo, porque un viento 
de horror deshizo el nido de tu Pájaro Azul! +: ' 


S RUDYARD KIPLING 


La majestad británica requería una inmensa 
voz, que fuese su exacta expresión militar: 
y fué el poeta; siempre que una raza condensa 
toda su alma en un símbolo, una lira es su altar... 


Del fondo de la India taciturna y suspensa 
bajo el misterio vino su canción sobre el mar, 
e Inglaterra hizo coro a su voz con la densa 
salva de sus cañones delante el Despertar. 


Rudyard Kipling podría escribir la Ilíada 
formidable, que alienta en esta gran Cruzada, 
la más santa que ha armado la Civilización... 


porque siendo el Homero de la grande Inglaterra 
es la voz del Imperio que sostiene la Tierra 
y el ritmo que acompaña al destino en acción! 


cti 


' TP 3 YATE ?” PD ANET 
Ji WIÉLILS ANATOLI FRANCE 
y ¡ 
2 Cosas jamás pensadas, ni soñadas, vivía Era Anatole France la escéptica ironía, 
mi tú espíritu en. un máximo reino de la Quimera; el genio y el ingenio que es de las tierras galas... j 
Ñ parecia que nada, ni aun el sueño pudiera en los faunescos ojos luz de melancolía, . 
, volar, tras de los vuelos de tu genio en feería... y en el labio sonrisas que son pico y son alas 
uN Pero llegó la cosa monstruosa; la sombría ¡Vino luego la guerra y en la gesta bravía 
de b Em 
E cosa implacable, y muda se ha quedado a tu ver? el águila y el hombre se cortaron las alas 
¿ la quimera vencida, porque la vida entera a fin de que creciesen las garras, todavía Ñ 
en ya sobrepasa toda trágica fantasía... más pujantes y fuertes en sangrientas escalas... 13 
di A nuestra vista estalla “la guerra de los mundos”” Y desde entonces, France calza el alto coturno y 
Ay g 4 
; que tú pusiste en medio de los siglos profundos... ' de la tragedia, al lado del jefe taciturno A 
h Las :'antíguas visiones menguan ya su prestigio y lora sangre sobre su ““piedra inmaculada”... o 
frente a los tiempos nuevos, porque en la hora horrible Mas con France, la Francia no ha dejado la pluma , 
lo extraño es lo corriente y es comun lo imposible para empuñar la espada, porque con gracia suma 
y no hay cosa que sea más vulgar que el Prodigio. con él, la misma pluma se prolongó en espada. 
Dib. de Hohmann. Angel FALCO. ¡ 
yl 


¡Los reyes de 
la temporada 


Máximo Acosta, el jockey  ““The great master”? En- El místico Torterolo, 
que ganó mayor número de  glander, que llegó segundo. tercero. 
carreras en 1916. 


**Che, amigo'”, Daniel Car- ““Tapón””, que se lució Don Layro de los Santos, “The old'? Ignacio Co- 
doso, entrainér del Don con *““Log Rosales” compositor de la Petite rreas, director técnico y 
Gonzalo. Ecurie jefe del popular y simpá- 


tico stud Tceache, 


Por Arturo Conan Doyle 


PARTE I 


LA TRAGEDIA DE BIRLSTONE 


(Continuación del capítulo VII) 


Lo publicado hasta aquí de esta nueva y 0s- 
peluznante aventura de Sherlock ITolmos, que 
apareció en nuestros números anteriores describía 
el recibo por Holmes de un mensaje cifrado, del 
que deduce que se trama alguna picardía contra am 
individuo llamado Douglas, caballero rico de la 
campaña, que vive en Birlstone cn Sussex, y que 
el peligro es inminente. Casi en el instante de ha- 
ber descifrado el aviso es sitado por el Insbector , 
Mac Donald de Scotland Yard, el cual le trae la not- 
cia de. que Mr. Douglas ha sido asesinado en esa manana. 
Pide á Sherlock Holmes y al Dr. Watson que le acom- 
hasta el teatro del crimen, después de observar 
con sorpresa que Holmes ya tenía algun conoci ios 
al respecto, Como. disponían de cierto tiempo antos de 
jo salida del tren, Holmes lo ocupa explicando á4 White 
Mason quién era el Profesor Moriarty, pues tenian sus 
motivos para sospechar que el citado sabio criminal tu 
viera alguna intervencion en este muevo caso. El autor 
traslada sus personajes ú Birlstone, describe la antigua 
casa señorial que ocuparan los esposos Douglas, en la 
que se cometiera el crimen, y señala también la presen- 
cia de Barker; amigo ántimo de Douglas, y visita fre- 
cuente. Holmes, el Dr. Watson y el Instector se dirijen 
al lugar cu que ha ocurrido la tragedia, donde se en- 
«nentran con. Mr. White Mason, el detective de Sussex, 
La ¿tetima ha sido horriblemente mutilada, encontrán- 
dese cruzada sobre su pecho un arma curiosa--ura esco- 
peta con los cañones cortados á un pié de los gutillos, 
Junto ú4 él se encontraba una tarjeta con las iniciales 
“Pp. Y y el múnero “3417 escritos con tinta, w á medio 
antebrazo presentaba un cnrioso dibujo—un triángulo 
dentro de un círculo, como marca á fuego. Le habian 
sacado el anillo. mupcial ye de habían colocado el otro 
anillo encima. No existe pista del asesino, con excepción 
de una pisada marcada con sangre en el umbral de la 
ventana, y Bl parecer se había escapado vadeando el 
l hecho 


banen 


foso. Holmes queda muy sorprendido por el echa 
de que falta uno de los manubrios de - Douglas, Cecil 
Barker, el más íntimo amigo de Douglas, queda 


en extremo confundido al ser examinado por los detec- 
tives, y confiesa que Douglas había tenido celos á causa 
de sus atenciones con la Sra, Douglas. Holmes sabe por 
Ames, el despensero, que. la noche antes Barker llevaba 
un par de zapatillas manchadas de sangre, y al compas 
rarlas con la pisada del umbral de la ventana, encuen 
tra que se corresponden. Holmes presenta a Watson 
sus motivos para creer que la Sra, Douglas y Barker 
tienen conocimiento de todo cuanto se relaciona com 
el asesinato. Indica a los otros detectives que abandonen 
el caso, y les pide que se reunan con él esa misma tar- 
de, en cuya oportunidad les hará conocer. todo lo. que 
sabe. Entretanto los detectives envían a Barker amu 
nota diciéndole que han resuelto agotar el agua del foso 
en la siguiente mañana. Al reunirse a la tarde se ocul- 
tan cerca del foso, desde donde ven a Barker sacar del 
foso un bulto grande, 


Esta idea merecía cuando menos que 
so pusiera 4 prueba, así es que con la 
ayuda de Ames, que me dejó entrar en 
este aposento, y el gancho del paraguas 
del Dr, Watson, me eneontré anoche en 
condiciones de pescar y examinar este 
bulto. Sinembargo, era de primera im- 
portancia el que pudiéramos probar 
quién lo puso allí. Hemos realizado esto 
con el procedimiento muy sencillo de 
anunciar que'el foso sería dejado en se- 
co mañana, lo que tenía, claro está, como 
efecto, lo de que quienquiera que hubiese 
ocultado el bulto, lo sacaría, con toda cer- 
tidumbre, en el momento en que la oseuri- 
dad se lo permitiera. Tenemos nada menos 
que cuatro testigos de quién fué la persona que 
aprovechó tal oportunidad, así es que, Mr. Bar- 
ker, creo que ahora tiene Vd. la palabra,?” 

Sherlock Holmes colocó sobre la mesa el bulto 
empapado ¡unto'á la lámpara y desató la cuerda 
que lo ligaba. Sacó de él un manubrio, que 
arrojó al rincón junto con el otro. Enseguida 
extrajo un par de zapatos—** Americanos, Co- 
mo “Vds. ven*'—observó, señalando las puntas. 
Luego colocó sobre la mesa un cuchillo en sn 
vaina, largo, mortífero. Finalmente, desenvolvió 
un bulto de ropa que comprendía un ¡juego com- 
pleto.de piezas interiores, medias, un traje gris 
de éasimir, y un sobretodo amarillo corto. 

—““ Las ropas son comunes?”—observó Hol. 
mes, “excepto unicamente el sobretodo, que 
está lleno de particularidades sujestivas.??*—Con 
delicadeza lo aproximó á la luz, mientras que 
sus largos, finos dedos, se paseaban por él. — 
“*Como Vds. ven, aquí está el bolsillo interior, 

prolongado de tal modo por dentro del forro 
que ofrece ámplio espacio para la escopeta 
truncada, La etiqueta del sastre se encuentra 
en cl cuello—Neale, Sastre, Vermissa, Estados 
Unidos de América, He pasado una tarde ins- 
tructiva en la biblioteca del Rector, ampliando 
mis conocimientos con el hecho de que Ver- 
missa es un pueblito floreciente, cabecera de 
uno de los valles de carbon y de fierro de los 
Estados Unidos. Conservo algun recuerdo, Mr, 
Barker, de que Vd. asociaba los distritos car- 
boníferos con la primera esposa de Mr. Don- 
glas, y seguramente no sería inferencia muy 
rebuscada que las letras V. V, de la tarjeta 
colocada sobre el cadáver significaran Valle de 
Vefmissa (Vermissa Valley), y de que este mis- 
mo valle, que envía emisarios asesinos, pudieran 
sor eso VALLE DEL Terror del que algo hemos 


A RT 


oído. Hasta aquí, ésto parece suliciento- 
mente claro, Y ahora, Mr. Barker, me 
está pareciendo que intercepto su ex- 
plicacion.? 

Era un espectáculo, digno de ser vis- 


to, la expresiva cara de Cecil Barker 
durante la exposicion del gran detoc- 


tive. La ira, el asombro, la, consterna- 
cion, la indecision, la bañaban alterns- 
tivamente. Por último se refugió en una, 
ironía bastante ágria, 

—“*Vd. sabe tanto, Mr. Holmes; qui- 
Zá sería mejor que nos dijera Vd. algo 
más??,—dijo con sorna. 

-—** No abrigo duda de que podría decir á 
Vd, muchísimo más, Mr. Barker; pero sería 


más que gracioso que ello viniera de Vd.?” 
—$*¡Oh! ¿Vd. lo erée, sí? Bueno, lo único 
que puedo decir es que, si en ésto hay algun 


secreto, no es secreto mio, y 
hombre para revelarlo,?” 

—“Está bien, si Vd. toma esa resolucion, 
Mr. Barker**—dijo tranquilamente el Inspee- 
tor—'**tendremos á Vd, bajo vigilancia hasta 
que nos llegue el mandato y podamos prender 
ú Vd?” 

1 —““Vd. puede hácer lo que maldítamente re 
le dé la gana en ese sentido**—dijo Barker en 
tono de desafío. 

Los hechos parecian haber lNegado á un tér- 
mino definido, á lo ménos respecto de él, por- 
que bastaba mirarle la cara de granito para 
darse Cuenta de «que ninguna “peine forte el 
dure” le obligaría á, declarar contra su volun- 


que yo no soy 


tad. La pausa quedó quebrada, sinembargo, por 


una voz de mujer. La ñora Douglas había 
estado escuchando de pié ¡unto á la puerta 
entreabierta, y en aquel momento penetró en 
el cuarto. 

—**Bastante ha hecho Vd. ¡or nosotros, Ce- 
ei11*? —dijo.—“Venga lo que venga á causa de 
ésto en el porvenir, bastante ya es Jo que ha 
hecho por nosotros.?? 

—““Bastante y más que bastante ?*—observó 
Sherlock Holmes con gravedad, —'“Todas mis 
simpatías están con Vd, Señora, y me empe- 
ñaría fuertemente con Vd. en que tuviera alguna 
confianza en el buen sentido de nuestra ¡juris- 
diecion y depositara de-buen grado en la poli- 
cía su completa confianza. Puedo ser que yo 
mismo tenga la culpa por no haber aceptado 
la insinuación suya por intermedio de mi amigo 
el Dr, Watson; pero en esos momentos tenía 
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2 iuimerosos motivos ¡ara creer que Vd. estaba 
directamente complicada en el erímen. Ahora 
estoy convencido de que no es así, Al mismo 


, fiempo, quedá mucho que no está explicado, y 
le pediría vivamente que suplicara Á de Douglas 
que nos refiriera él mismo su historia,” 
La Señora Douglas dió un grito de asombro 
Xi al oir las pal: ¿bras de Holmes, Los detectives 
y yo debemos haberle hecho eco, cuando nos 
dimos cuenta de que un individuo, que parecía 
haber salido de la pared, se adelantó desde la 
oscuridad del rincon en que apareció, La Se- 
ora Douglas se dió vuelta, y un instante des- 
pues lo estrechaba en sus brazos, Barker se ha- 
bía apoderado de su mano tendida, 
Así os mejor, Jack (Yac)*"—repetía su 
ds esp osa, —'“Estoy convencida de que es mejor, ?? 
Sí, renlmente, Mr, Douglas''—dijo. Sher- 
e Jock Holmes. odia stoy seguro de que será me- 
jor para Vd.” 

El indivíduo permanecía pestañeando ante 
nosotros, con la mirada deslumbrada del que 


| do en el aire un dedo reprobatorio,—'*Vd, no 


sale de la oscuridad á la loz. Tenía una 
cara notable—ojos grises decididos, bi- 
gote canoso, fuerte, cortado corto, men- 
ton euadrado, saliente, y boca graciosa. 
Nos miró bien á todos, y luego, deján- 
dome asombrado, se adelantó hácia mí 
y' me entregó un bulto de papeles. 


—““*He oído hablar de Vd,** —dijo 
con voz no completamente inglesa ni 
completamente americana, pero muy 
suave y agradable.—**Vd. es el 'histo- 
riador de este manojo. Bien, pues, Dr. 

Watson, jamás historia semejante á estu 


¿ha pusado por sus manos, y en prueba de 
ello 'aj:ostaría mi último peso. Cuéntela á 
su modo, pero ahí estan los hechos, y 210 
le faltará el público mientras los sostenga. 

He estado encerrado dos dias, y he ocupado 

las horas de luz natural—tanta cuanta me lie- 

gaba 4.esa trampa de ratones—en escribirla, 


Sea Vd, pára ella el bienvenido—Vd., y sus 
lectores. Esa es la historia del VALLE DEL 
TERROR,' 

—** liso es el pasado, Mr, Douglas”? — dijo 


tranquilamente Sherlock Holmes.—**Lo que de- 
seamos oir ahora es la historia del presente.” 
—'““Vd, la oirá, Señor”? — dijo” Douglas. — 
““¿Puedo "fumar mientras hablo? Bien, gracias, 
Mr. Holmes; Vd. tambien es fumador, si recuer- 
do bien, y adivinará lo que es encontrarse du- 
rante dos días con tabaco en el bolsillo y con 
miedo de que el olor lo traicione á uno.*?—-Se 
Apalos en el marco de la chimenea y chupó el 
igarro que Holmes le había otfrecido.—**He 
Dido hablar de Vd., Mr. Holmes''—hizo seña 
á mis papeles—*“*Vd, dirá 
nuevo.?? y 
El Inspector Mue 
ranúo lleno de asombro al recien llegado. 
“Pues esto me descomjyagina sencillamen- 
te!**—dijo al fin—*“*Si Vd. es Mr, John Dou- 
glas de la casa señorial de Birlstone, entónces 
la muerte de quién' hemos estado investigando 
durante estos dos dias, y de dónde diantres ha 
salido Vd.? A mí me pareció que salía del suelo 
como un muñeco de caja de resorte (Jack-in-a- 


box).? 
—£ AD! Mr. 


Donald había estado. mi- 


Mac*'--dijo Holmes, sacudien- 
quiso leer esa excelente compilacion local que 
deseribe el escondrijo del Rey Carlos. ln esos 
tiempos, la gente no se escondía sino en lugares 
seguros, y el escondrijo que una vez ha servido, 
rvir otra vez, Yo estaba persuadido de 
Douglas bajo este 


puede se 
que encontr: víamos 4 Mr, 
techo,?? 

—““¿Y durante cuánto tiempo ha estado Vd. 
jugándonos esta treta, Mr. Holmes??"—pregun- 
tó con enojo el Inspec tor— “*¿Cuánto tiempo hu 
permitido que nos obre cado en una pes- 
quisa que Vd. sabía que era absurda?” 

—*Ni un solo instante, mi caro Mr, Mac, So- 
lamente anoche fué cuando me dí cuenta del 
“aso. Como no podía ponerse á prueba hasta esta 
y á su colega 4 pasar el día 
en fiesta. Dígame ¿que más me quedaba que 
hacer? Cuando encontré el juego de ropas en 
el foso, en el acto me dí cuenta de que el ca- 
dáver que habíamos encontrado no podía de nin- 
gun modo ser el de Mr, John Douglas, sino que 
debía ser el del ciclista de Timbridge Wells, 
No había otra conclusion posible. Tenía por lo 
tanto que determinar dónde podría estar Mr. 
John Douglas y el resultado de las probabili- 
dades era que, en connivencia con su 2spoza y 


tarde, invitó á Vd, 


A 


que le presento algo. 
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su amigo, se encontraba oculto en una 
“asa que presentara tales ventajas para 
wn fugitivo, de la que, á la espera de 
tiempos mejores, ¡judiera escaparse de- 
finitivamente.?*? 

—<*Pues Vd. lo imaginó bien”'—dijo 
Mr. Douglas en forma aprobatoria. 
“Pensé que podría escapar á la ley 
británica, porque no estaba seguro de 
cuál era mi situacion á su respecto, y 
ví tambien mis probabilidades de des- 
pistar una vez por todas 4 estos sabue- 
sos. Fíjese, desde el primer momento hasta 
el último no he realizado nada de que pue- 
da avergonzarme, ni nada que no pudiera 
repetir; pero Vds. podrán formar Su pro- 
pío ¡juicio cuando les refiera mi historia. 


¿ No se preocupe de advertirme, Inspector; €s- 
l toy dispuesto 4 mantenerme firme en la ver 
dad.?? 

, ““No voy á comenzar por el principio. Eso 
8 está todo ahí?” —señaló mi bulto de papeles.— 
q “Y encontrarán que es una historia en extro- 

5 mo euriosa. Todo se reduce á esto: de que exis- 


k ten ciertos hombres que tienen buenos Mmoti- 
y vos para odiarme y que darían su último peso 
; por saber que me 
y Mientras yo viva, y vivan ellos, no hay segu- 
3 ridad en este mundo para mí, Me dieron caza 
A desde Chicago hasta California; Juego me hi: 
cieron huir de América; pero cuando me casé 
y me establecí en este lugar apacible, pensé 
vivir tranquilo mis últimos años. Nunea expli: 
qué á mi mujer el estado de cosas. ¿Por que 
habría de participárselas? Jamás volvería ú 
tenér un momeuto de sosiego, sino que siempre 
estaría imaginando penurias. Me imagino que 
y ella sabía algo, porque puede habérseme esca: 

¿ pado una palabra aquí, una palabra allí-—pero 
hasta ayer, despues que Vds., caballeros, la 
vieron, jamás conoció el lodo derecho del asun- 
to. Refirió á Vds, todo lo que sabía, y lo mismo 
3 hizo Barker, aquí presente, porque en la noche 
: en que esto ocurrió, se disponía de mny poco 
tiempo para explicaciones, Ahora lo sabe todo, 
y habría sido yo más prudente si se lo hubiera 
explicado antes. Pero era un asunto muy duro, 
querida ??—tomó un instante su mano en la su- 
ya—“y pensé que procedía bien. 

““Bueno, caballeros, el día antes que ocurric- 
ra todo esto, me encontraba en Tunbridge Wells 
y ví de una ojeada un indivíduo que iba por 
la calle, Fué sólo una ojeada, pero tengo vista 
rápida en estos asuntos, y nO dudé por un mo- 
mento de quién era, Era, el peor enemigo que 
tenía entre todos ellos; —uno que me ha seguido 
2) como un lobo hambriento á un caribú durante 
todos estos años. Me dí cuenta de que se acer- 
caba el peligro, regresé á casa y me puse en 
guardia preparándome. Pensé que por mi cuenta 
le llevaría la ventaja. Hubo un tiempo en que 
mi suerte era motivo de conversacion en todos 
los Estados Unidos. No tuve duda de que me 
acomypañaría aún. 

«Estuve en guardia todo el día siguiente y 
no salí al parque una sola vez. Hice bien, ó me 
habría ganado de mano con est escopeta antes 
que yo pudiera tirarle, Una vez que se lavó el 
ritu quedaba siempre más tran- 
quilo cuando se levaba el puente al anochocer— 
me desprendí de mi preocupacion. Jamás se me 
ocurrió que se metiera en mi casa y me espe: 
raría. Pero al hacer mi ronda en bata de no- 
jo: che, como tenía poY costumbre, no bien pene- 
tré en el estudio olftateé el peligro, Úreo que 


habían ajustado cuentas. 


puente—mi os pÁ 


a A : 


cuando un hombre ha corrido peligros 
en su vida—y en mis tiempos he co- 
rrido más que la mayoría—hay una 0s- 
pecie de sexto sentido que hace flamear 
la bandera roja. Ví la señal con toda 
claridad, y sinembargo no podría decir 

á Vds. por qué motivo. Un instante des- 

pues distinguí un zapato debajo de la 3 

cortina de la ventana, y entónces, con ho 

toda claridad, ví por qué. 

““No disponía sino de la única vela 

que MNevaba en la mano; pero, por la 
puerta abierta, entraba huena luz de la he 
lámpara del vestíbulo, Puse la vela en lu 
mesa y salté para tomar un martillo que 
había dejado en la chimenea. ln ese mis- 0 
mo instante me atropelló. Ví brillar el cu- | 
chillo y le dí un golpe con el martillo, Lo toqué 
en alguna parte, porque el cuchillo sonó en el ho 
suelo. Corrió en torno de la mesa con la rapidez e 
de una anguila y un instante despues había si- , 
cado la escopeta que llevaba en el sobretodo. , 
Sentí que la martillaba, pero yo me había pren- 
dido de ella antes que pudiera hacer fuego. La 
aseguraba yo por los cañones y luchamos 
desesperadamente durante uno ó dos minutos. 
“Era la muerte para el que soltara. Jl no la Y UN 
soltó, pero, durante un momento demasiado lar- 
go la sostuvo con la culata para abajo. Puede 
ser que haya sido yo quien apretó el gatillo. 
Qhizá lo hicimos ambos á un tiempo, De cual- 
quier modo que fuera, recibió en el rostro las 
dos cargas, y ahí me quedé contemplando cuan: ; 
to quedaba de Ted Baldwin. Lo había recono- 
cido yo en el pueblo y una vez más cuando me 
atropelló, pero, tal como Jo veía en aquel mo-* 
mento, ni la propia madre lo habría reconocido. 
Estoy habituado á trabajos duros; pero al verlo 
así me descompuse realmento. 

**Estaba yo ¡junto á la mesa cuando llegó 
Barker precipitadamente. Sentí. que mi mujer 
venía, y me lancé á la puerta para detenerla. 

No era espectáculo para una mujer. Le prometí 
reunirme con ella un momento después. Dije 
una 6 dos palabras 4 Barker--en un instante 
se dió cuenta del caso—y esperamos que se pro: 
sentaran los demás. Pero no hubo ni señales 
de ellos. Entónces comprendimos que no habían 
podido vir nada, y que todo lo que había pa-, 
sado solamente nosotros lo sabíamos. eN 

“En ese instante fué que se me ocurrió la 
idea. Me quedé absolutamente deslumbrado por 
su esplendor. La manga del indivíduo se había. 
subido y se le veía en el antebrazo la marca á 
fuego de la Lógia. Vean.?” 

La persona 4-quien conocimos como Douglas 
so dobló la manga del saco y el puño para mos- 
trarnos un triángulo pardo dentro de un círculo, 
exactamente igual á lo que habíamos notado 
en el cadáver. A 

—<cLa vista de tal cosa £4é lo que: me incitó 
4 realizarlo. Me pareció ver todo elaro en un 
abrir y cerrar de ojos. Su altura, su cabello y 
su figura eran casi como los mios, ¡Pobre dia- 
blo! nadie habría podido jurar que aquella era. 
su cara, Traje la ropa que ahora llevo puesta, 
v un cuarto de hora despues Barker y yo lo 
habíamos puesto mi bata y lo. dejamos como 
Vds, lo encontraron, Hicimos un bulto eon sus 
cosas, lo atamos, y lo lastró von el áñico peso 
que pude encontrar, arrojando todo por la ven= 
tana. La tarjeta que él había tenido intencion 
de «colocar sobre mi cadáver se encontraba 
junto al suyo. Mis anillos pasaron á sus dedos, 
pero al llegar el turno del de compromiso? />ral 


decir estas palabras extendió la musecu- 
losa mano-—** Vds. pueden observar que 
había llegado á mi límite. No me lo he 
sacado ni una vez desde el dia en que 
me casé, y se necesitaría una lima para 
conseguirlo. De todos modos, no sé tam- 
poco si me hubiera resuelto á sacármelo, 
pero, si hubiese querido hacerlo, no ha- 
bría podido. Así es que decidimos dejar 
que ese detalle se arreglara como pu- 
diera. Por otra parte, traje una tirita 
emplástica y se la coloqué donde en 
este momento llevo una. Por más vivo que 
Vd, sea, Mr. Holmes, resbaló ahí, pues si 
por casualidad la hubiera Vd. removido, no 
habría encontrado un tajo cubierto por 
ella. 

““Bien, pues; esa era la situacion. Si me hu- 
biese sido posible desaparecer por un poco de 
tiempo, y huir luego á algun punto, en él se 
reuniría mi mujer conmigo y tendríamos al fin 
una probabilidad de vivir tranquilamente el 
resto de nuestra existencia. sos demonios no 
me dejarian en paz mientras estuviese sobre la 
tierra, pero llegando á saber por los diarios que 

3aldwin había dado fin 4 su hombre, mis tri- 
bulaciones habrían concluido. No dispuse de 
mucho tiempo para explicarlo bien á Barker y 
á mi esposa, pero se diercn cuenta lo bastante 
como para ayudarme. Yo conocía cuanto se re- 
lacionaba con este escondrijo, lo mismo que 
Ames, pero ni una vez le pasó por la cabeza la 
idea de vincularlo con la cuestion. Me oculté 
en él, y lo demás fué asunto de Barker, 

““Se me ocurre que Vds. pueden completar 
ésto con lo que él llevó á cabo, Abrió la ven- 
tana, y estampó la huella en el umbral para 
sujerir la idea de cómo huyó el asesino. Aquello 
era una disposicion atrevida; pero tomo el puen- 
te estaba levantado no quedaba otro camino. 
Luego, cuando todo quedó concluido, tocó fu- 
riosamente la campanilla. Lo que ocurrió des- 
pues, Vds. lo saben—y así, caballeros, pueden 
Vds. hacer lo que les parezca, pero les he dicho 
la verdad, la verdad completa, y que Dios me 
ayude! Pero deseo hacerles una pregunta, ¿cuál 


PRE ¿ 3 ; METE) 
es mi situacion ante la ley inglesa* 


Hubo un momento de silencio qu 
rompió Sherlock Holmes. 

—'“La ley inglesa, en el fondo, 05 
una ley justa. No le pasará á Vd. nada 


peor que lo que merezca. Pero desearia 
que me dijera ¿cómo sabía ese hombre 
que Vd. vivía aquí, ó cómo introdu- 
cirse en su casa, 6 dónde escondersó 
para matar á Vd.??? 
—*“No sé nada de eso.?? , 
La cara de Holmes se tornó muy pi 
lida y séria. ; 
—*' Temo que la historia no haya termi: 
nado”'—dijo.—**Vd. podría tropezar con 
mayores peligros que los de la ley inglesa, 
ó de los de sus enemigos de América. Lo 
esperan malos ratos, Mr. Douglas, Siga mi Col: 
sejo y manténgase en guardia, ?* 


Y ahora, pacientes lectores mios, rogaré a 
Vds, que salgan conmigo por algun tiempo, lé- 
jos dle la Casa Señorial de Birlstone en Sussex, 
y léjos también del año de gracia en que reali- 
zamos nuestra ¡jornada de aventura, la cual 
terminó con la curiosa historia del hombre que 
había sido conocido como John Douglas. Deseo 
que retrocedan Vds, en el tiempo unos veinte 
años, y algunos millares de millas hácia Oecr 
dente en el espacio para presentarles una narra- 
ción extraña y terrible—tan extraña y tan 60e- 
rrible, que les parecerá difícil creer que, ni Sl- 
quiera en la forma que la doy a conocer, haye 
podido ocurrir. No piensen que presento una 
historia antes de haber terminado la otra. A 
medida que vayan leyendo se darán cuenta de 
que no es así. Y cuando haya referido aquellos 
hechos lejanos, y resuelto este misterio del pa- 
sado, volveremos 4 reunirnos una vez más eN 
aquellos aposentos de la Callo Baker, donde este, 
como tantos otros acontecimientos maravillos05, 
encontrará su fin. 


(Continuará). 


—A e o rita, 


y redacción. Nadie que no 

pertenezea al gremio puede comprender el valor 

exacto de esas dos palabras que se ven grabadas en una 

chapa a la puerta de los disrios y revistas. Y nadie pue- 

de imaginar hasta qué punto se complementan esas dos 

cosas tan antagónicas en. su significado, si no ha estado 
formando párte integrante de una u otra. 

La dirección es el cerebro de la casa; la adminis- 
tración es el estómago. 
Wn la dirección hay un 
núcleo de tipos que sue- 
ñan. En la administra- 
ción hay otro núcleo 
que piensa. ¡Pobre pu- 
blicación si no está go- 
bernada por una sabia 
mano administrativa! Se 
va ¡indefectiblemente «al 
hombo. 

Es sabido que el re- 
dactor vive en un mun- 
do superior. A él que no 
le vayan con pamplinas 
ni economías de ningu- 
na especie. No compren- 
derá las amables frases 
con que se le reproche 

aaa su excesivo consumo de 

papel o de plumas, verbi- 

f | f . ] gracia. Encerrado en su 

-astillo de abstracciones, 
continuará rompiendo cuartillas y destrozando plumas a 
más y mejor. Y cuando arrebatado por el torbellino 
de las ideas, sudoroso y estremecido por la fiebre de 
la inspiración, escriba furiosamente teniendo su mesa 
convertida en un enorme y revuelto cajón de basura 
es seguro que pedirá, sin importarle un comino la er 
sis y sin tratar siquiera de reprimir sus gustos dis- 


Administración y 


pendiosos: lo 

—;¡ Che, Fulano! ¡Traeme otra taza de cafél 307 

Aquí aparece entonces la abia cabeza de la adminis- 
tración. Con unas pocas pa- 
labras, dichas por boca del 
mucamo interpelado, echará 
por tierra la tor de marfil 
del soñador impenitente. 
irayéndolo a la realidad 
eruel desde las alturas in- 
accesibles en que se cierne; 

—¿ Otr más? Pues no 
hay caso, señor. ¡ Hombro! 
¡paece usté un Roschild, to- 
mando cafél... 


Hay redacciones tranquíi- 
las donde los días se desli- 
zan en un amable adormeci- 
miento. Redacciones en que 
nada nuevo ocurre nunca; 


eu que siempre llegan los 
mismos tipos a las mismas 
horas; se sientan en las mismas* mesas y previo el: 
“¿qué tal?” somnoliento, comienzan a esc ibir, sin 


apuro, sin entusiasmo, sin hablar... Durante todo el 
día no resuenan allí más que el zumbido de las 'mos- 
cas y los reprimidos  bostezos de los redactores. Y 
Megada la hora de salida, siempre la misma, van to- 
mando uno a uno Sus sombreros y desfilan con un 
“hasta mañana? displicente y abu- 
rrido. Y así continuamente; meses y 
años... 

En cambio, hay otra especie de 
redacciones, turbulentas, ugitadas; 
donde $e renueva el personal diaria- 
mente, comenzando por el director; 
donde no pasa día sin que se arme 
una de trompadas o balazos, Conocí 
un diario donde los visitantes tenían 
que someterse, antes de ontrar a la 
sala de redactores, a un eserupuloso 
registro de bolsillos. 1 que Mevaba 
armas no pasaba, Bueno; hubo que 
tomar tales medidas porque ¡el dia- 
“jo llevaba perdidos en un mes, tres 
directores y dos secretarios, sacrifi- 
»ados todos ellos por personas alu- 
didas en la crónica cotidiana, Creo 
inútil decir que se trataba de un dia- 
rio euyo mayor timbre de orgullo 
consistía en que “le pegaba palos 
al gobierno'?, En cambio, el gobier- 


no se despachaba a tiros a los directores que aparecían 
ul frente de la hoja, como quien en una kermesse voltea 
a pelotazos los muñecos que aparecen :en un : ijero en 
el fondo de la carpa... 


Uno de los más perniciosos efectos del avance del fe- 
minismo, en lo que a las redacciones concierne, es el 
que ha dado por resultado el advenimiento de la mujer 


cronista o archivera. Esa es la causa de que la mayor 
parte de los artículos resulten de una instlsez idiota, 
y de que los miembros de las redacciones anden como 
perros y gatos. Además, ya se sabe que no se principia 
ya trabajar hasta que *“ella'? no hu llegado, Todo se 
vuelve jr venir gente de un lado para otro, econ la 
única finalidad de ser los primeros en darle los buenos 
días a la encargada de '**Pe- 
meninas''. Y si se trata do 
la archivera, es mejor no ha- 
blar. Todo el mundo necesi- 
ta retratos. 11 que más o el 
que menos, desea ardiente- 
mente que clave el pico 
cualquier personaje de cam- 
panillas, para abalanzarse al 
archivo y decir a la apeti- 
toga chica con el acento más 
acariciador que se pueda: 

—Laurita: ¿quiere darme 
el retrato del rey de Ga- 
malcanda, que acaba de fa- 
Hecer? ¡Ay! ¡Quién fuera 
roy de Gamalceanda para que 
usted tuviera catalogado su 
retratol... 

Y dicho esto, huir rubori- 
zado hasta las orejas, y de- 
*dicarse nuevamente a anhelar la muerte de. cuanto 
tipo de representación hay en el mundo, para tener 
ocasión de nrrimarle otro dulce hochazo a la encan- 


tado Laurita... 
Manuel ROMERO, 


Dib. de Fly 
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E E Ene Alumbrado Eléctrico 
; AN Arranqu: Eléctrico 
DN Magneto Alta Tensión 
| 
] 


Ale: Í , y O. y 


De Un Valor Sin Igual 


| Fabricamos 1000 Overlands diariamente. Nuestra fábrica 
$ es la más grande en su género. Ocupa un espacio de 42 
hectáreas y se emplean más de 16,000 operarios. Con una 


producción semejante, podemos usar mejores materiales en 
la construcción de nuestros automóviles y venderlos a un 
precio que ningún otro fabricante podría igualar. Cuando Ud. 
compra un Overland obtiene todo el beneficio de las econo- 
mías que son posibles debido a nuestra enorme producción. 


DE AD AAA 


MT A 


Baje precio—peso  ligero—mantención sconómica-—arranque 
eléctrico — alumbrado eléctrico — equipo complete — motor 
“monobloc” flexible potente -- muelles traseros del tipo 
“Cantilever”” proporcionar un viajar comodo-——tapicería profunds 
y blanda. Todar lar ventajas y comodidades. 


ale 


A 


Catálogos completos a quien los solicite. 


P. H., HARDCASTLE - 1550 Victoria - Buenos Aires 
Donado esq Brown, Bahía Blanca 


The Willys-Overland Company 
Toledo, Ohio, E. U, A. 


Notas escolares.-- San Luis 


qe 
- 


PE > | 


El rector, señor Boldino, y vice, señor Domínguez, del Colegio Nacion 
9 


al, con los bachilleres correspondientes a 
la camada de 1916 . 


38 > 
¿Por qué hay 


muchas personas que hablan Y 
por qué hay pocas que saben $ 


Si usted quiere saber lo que esto quiere decir, no ten- 
ga pereza en escribirme. 

Si usted creo no tener nada que ganar, tampoco nada 
podrá perder. 

““EL DICCIONARIO DE LOS MALES”” enseña lo 
que usted debe aprender, Z 
| ¿No conoce usted la Gemma Astral? Es cosa muy 8 
| antigua, necesaria para vivir, pues el querer vivir nos 
l da el derecho de querer ser felices, y esto-sólo se con- 
| sigue con la Gemma Astral, 
| 
l 
| 


Mande usted hoy mismo este cupón y gratuitamente 


recibirá “EL DICCIONARIO DE LOS MALES”. 


PT =- CUPÓN - =>, 


Í 
| Recorte este cupón, llénelo y envíelo a | 

M. BERAT, Pasco 270, Buenos Aires. 
| 


Nombre y apellido 


Domicilio (pueblo o ciudad). AS A | 


| Ferrocarril-Provincia 


po 


“Fray Mocho” en Montevideo 


Los componentes de la convención sudamericana de football reunidos en sesión. 


HOMBRES DÉBILES 


NEURASTÉNICOS 

Fara De Vicorn VARONIL 

y los que sufren de Reumatismo, Lumbago, 
Dolores de cadera, espaldas, cabeza, Paráli- 


sis, Ciática. Los enfermos del Estómago, Hí- 
gado, Intestinos, etc., etc. 


deben usar el cinturón eléctrico **Robur'” del doctor 
Berndt a pilas secas y Regulador para graduar la co- 
rriente. ¡No producen quemaduras y están siempre listas 
para usar sin ninguna preparación! Exito sorprendente 
en toda clase de enfermedades. ¡Pídase Gratis!, en so- 
bre cerrado, Libros explicativos a A. Scheid, calle Car- 
log Pellegrini 644. Buenos Aires. Se atiende a toda hora. 


ACA 


LO QUE Va, DEBE SABER LO 1NDI 


ESTE LIBRO 135% 


Un regalo importantísimo; ent 
pocas ocasiones se presenta una 
| oportunidad de esta magnitud: 
| comprar casi gratis. A toda per- 
sona que compre una piedra imán 
de $15, se le obsequiará con yn 
anillo con la piedra de su nacimien- 
to. TRES LIBROS ÚTILES; fortu- 


La seguridad y confianza que so derivan de los 


PNEUMATICOS 


DUNLOP 


na y éxito en el amor. Cien maneras y OS A 

de enriquecer en poco tiempo; orácu- eo ! 

lo, libro de los destinos, sueños, eto. 1 
ANTIDERAPANTS Esta oferta será válida hasta el 30 de Ñ 0 "H 


constituyen las razones de la preferencia 
mundial de que gozan. 


Enero solamente. Dirija su pedido hoy: 
no espere mañana, 


“Pray Mocho” en Córdoba 


La comisión directiva de la S. E. de Socorros Mutuos, que hizo entrega de un diploma a los tres socios funda. 
dores de la sociedad, señore” Miguel Bonet. Juan A. Garzón y Rafael Aceval. 


EL; SECRETO bea FELICIDAD E 


GRATIS" tiene a su alcance. Si usted no ha obtenido antes EXITO y FORTUNA. es por- 
que no conoce el secreto que lo puede dotar de un poder oculto para conseguirlo. 

7] LA SUERTE, LA SALUD y LA FELICIDAD. no son atributos 

| 

É 


Ce los privilegiados, 'sino de quienes emplean los medios necesa. 
ri08 para conseguirlo. y esog medios, muchos los ignoran. 

Pácil le será conocerlos, 11 leer el interesante foileto “LOS 
SECRETOS DE LA NATURALEZA””, y convencerse que usted 
también puede asegurar su bienestar y felicidad, como lo han 
alcanzado miles de personas cuyos éxitos los deben a ese poder. 

Basta pedir por carta o personalmente este maravilloso folleto, 
enviando 10 centavós en estampillas a la casa: 


BERTE TOMASSET - Calle Ombú, 394 - Buenos Aires dl ] S 
“EL MEJOR AGUINALDO DE FIN DE AÑO” 


El misterioso Almanaque de los Sueños, con el que cualquier 
persona puede disipar muchos Misterios desconocidos  husta 
abora —Gratis también, se remite aun interesante y curioso li- 
bro, nunca visto, para triunfar en todas las empresas de la vida 
er correspondido por la personada amada. sta preciosa 
obra, completamente nueva en este país, gas el modo más 
fácil para conseguir amor, salud, fortuna, felicidad. empleos, 
etcétera, etc..—GRATIS COMPLETAMENTE se remiten estos 
DOS REGALOS.—Se ruegan poner bien claro nombre y dirección. 

C, FERNANDEZ, Paraná 786, Buenos Aires 
Nota. Pidu hoy mismo, por carta, el almanaque misterioso de log 
sueños y este precioso libro, que ge remiten completamente gratis. 


a 
¿NO ES USTED FELIZ? LEA! 


Para que usted tenga el dominio de su voluntad y poder vericer en todas sus empresas, 
y obtener éxito en sus negocios, SALUD, FORTUNA y FELICIDAD, consulte a la cólebre 
profesora de ESPIRITISMO, señora JULIA V., ustróloga de fama mundial, que tiene ins- 
talado su consultorio Hipno-Magnético, desde hace años. en la callo Sarandí 229, Hace toda 
clase de trabajos en el ESPIRITISMO. con resultados positivos. Predice el PASADO, PRE- 
SENTE y PORVENIR. Atiende todos los días en su consultorio, y por correspondencia, a los 
ausentes, enviando estampilla. — IMPORTANTE: No confundan “con pretendidas espiritistas 
qué publican avisos iguales n “ste y que dicen haber trasladado mi consultorio: Sarandí 229, 
a otro domicilio para mistificar y mis clientes, SARANDI 229, entre Alsina y Moreno. Bs, As 


Preara imán legitima 


ñ 3. BONANSEA | AGENCIA DÉ FRAY MOCHO EN SAN JUAN 
tE Cirujano dentista de las Facultades de AUENCIA VE FRAY MOCHO EN SAN JUAN 
y Boloña y Buenos Aires, Moreno, 990. E. ESQUIVEL -- RIVADAVIA, 677 


a. 


e 
Toda consulta referente a ganadería 
que nos hagan los lectores, será con 
testada por dos médicos veterimarios 


de reconocida competencia. 
LA CULTURA DEL ' 
GUSANO DE SEDA 


FUENTE DE RECURSOS DE 
ACIL EXPLOTACION 


(Continuación) 


Los huevos no requieren, en reali- 
dad, intervención alguna del hombre 
para incubarse; pero si ésta se pro- 
suministrando un calor apro- 
piado, el resultado es mejor. La 
época buena para el objeto es la 
primavera, coincidiendo con el des- 
arrollo de las hojas de morera, que 
deben servir de alimento. La incu- 
bación dura ocho días. Al cabo de 
este término, la larva sale del hue- 
vo, de un tamaño, entonces, de 
a 325 milímetros; crece con mucha 
rapidez, para lo que come voraz- 
mente; a este objeto, que es obvio 
facilitar, se les echará hojas de 
morera picadas finamente. Cinco 
días después, se colocará comida, 
jenalmente picada), sobre una malla 
extendida «a poca distancia arriba; 


duce 


HIGIENE DE LOS ALIMENTOS 

La higiene e nla alimentación de 
las aves es muy ¿importante y ella 
consiste en la riqueza de cada uno 
de los alimentos, en la manera de 
prepararlos para facilitar su diges- 
fión- y de conservarlos para evitar 
sus alteraciones, y en la cantidad 
y horas en que se deben dar. 

No se necesita enumerar log gra- 
nos que las aves comen con avidez. 
Pasta establecer que, término me- 
dio, una gallina adulta de talla me- 
diana necesita de $0 a 100 gramos 
álarios de comida cuando está ence- 
rrada, y que esa comida debe ser 
/ariada, cuidando siempre que las 
que se destinan a la producción de 
huevos no engorden demasiado. 

Para facilitar la digestión convie- 
ne someter los alimentos a la tri- 
turación y algunos como la papa, 
cocerlos. La cocción, dificultando la 
digestión de un principio tan im- 
portante como la albúmina, sólo es 
aconsejable como un modo de dar 
calor a las aves Y para mejorar all- 
mentos amohosados o en parte des- 
compuestos. Las aves (a no ser las 
que se desea engordar y los polli- 


tos) necesitan muy poco alimento 
cocido. 
Son frecuentes los envenenamien- 


tos producidos por los mohos u hon- 
gos qué crecen en los alimentos, to 
mismo que las enteritis producidas 
por la ingestión de sustancias po- 
dridas, por lo cual deberá vigllarse 
bien el alimento que se les hace 
consumir, guardándolo en sitio seco, 

A las aves que no disponen de un 
gran terreno dondé encuentredl su- 
ficlente cantidad de insectos, debe 
dárseles forzosamente carne en cual- 


logs gusanos pasa 
por los agujeros acarán la pro- 
visión más fresca. Se produce la 
primera muda que se revela por'la 
quietud del gusano durante un día a 
día y medio, en cuyo perfodo no se 
mueve ni para comer, Se aprovecha 
la oportunidad de retirar las hoj 
viejas. Luego de pasada la primera 
muda, y aun cuando Jos animalitos 
demuestren mucho apetito, se les 
tendrá sin provisión dos o tres ho- 
ras, con lo que, dejando regularizar 
las funciones proplas, alteradas por 
la muda, se evitan desarreglos po- 
sibles; después se les alimenta sels 
veces por día, como en el primer 
período. La segunda muda se opera 
cuatro días después y la tercera y 
cuarta con seis días de intervalo, 
Ya én este estado, se provee a los 
gusanos de ramas de morera una vez 
al día, y no bien ellos atacan las 
nuevas, se sacan las vie s, limpian- 
do las bandejas. Obsérvese mucho 
la higiene sl se quiere preservar a 
los gusanos de enfermedades fatales 
siempre. 

Milado del capullo —Ya desarro: 
lado, el gusano comienza a hilar su 
capullo, Una observación curiosa 
afirma que a tal fin, el gusano hace 
sesenta y cinco movimientos de ca- 


EXPLOTACION AVICOLA 


quier forma y de cualquier clase (que 


1 prontamente 


sea. 
La comida debe darse en 
elones 


tres ra- 


Por la mañana «muy temprano, 
después que las aves han corretea- 
do en busca de insectos, los pasto- 


nes callentes:; 
cidos entra la 


en estos pastones Cco- 
carne, los desperdl- 
cios de la comida, rebacillo ete. Al 
mediodía la segunda ración y por 
la tarde la tercera, ambas de gra- 
nos, que se tratará de variar en lo 
posible. La ración de verde puede 
darse al mediodía, 

Migiene de los. pollitos. — La hi- 
lene de los pollitos debe comenzar 
en la incubadora. Cuando se em- 
plean gallinas los preceptos son más 
cortos: consisten en librat a la 
clueca de los cosa: que se 
consigue sumergiéndola, antes de 
echarla, en el baño tibio de penta- 
sulfuro. 

La incubadora debe colocarse en 
un sótano por poco hondo que sen, 


piojos, 


cuyo piso no sea de madera, por- 
que las vibraciones matan él em- 
brión. A0í la temperatura es ten- 


plada y uniforme en invierno como 
en verano. 

El aparato debe ser desinfectado 
con vapores de formol después de 
cada incubación. Para ello se pro- 
cede en la siguientg forma: se toma 
un pequeño calentador a alcohol y 
se pone dentro de la cámara de los 


huevos con una lata que contenga 
sformol, poniendo una cantidad de 
alcohol que dure un enarto de -ho- 


ra, Una vez encendido se la cierra 
herméticamente y no se abre sino 
tres o cuatro horas después, ventl- 
lándola- bien. Para evitar la acu- 
mulación de los gases nocivos que 


beza por minuto, o sean trescientos 
mil para la formación completa del 
capullo; cada uno de éstos se cons- 
tituye por un hilo sin interrupción, 
cuya longitud oscila de 700 a 1.200. 
metros y cuyo peso no llega a un 
gramo, Este trabajo dura unos ocho 
días, transcurridos los cuales el ope- 
rador puede comenzar la recolección 
de Jos capullos. 

Los capullos se separarán clasifl- 
cándolos según calidad, color y fir- 
méza; asimismo, se guardarán en 
lugar seguro y a cubierto del ataque 
de ratas, los capullos que $e necé- 


sitan para la obtención de las ma- + 


riposas productoras de huevos de la 
siguiente cría, A los demás capullos 
se les someterá a un procedimiento 
adecuado, para producir la mueérte 
de las mariposas, a fin de impedir 
su menosprecio. Al objeto, bastará 
exponerlos al calor solar durante 
tres días consecutivos o bien manto- 
nerlos . varias horas en una ostufa 
a una alta temparatura, hasta que 
no se perciba ningún ruido o 2umbi- 
do de ellas. Con este procedimiento 
se previene que la crisálida horade 
el capullo y perjudique da calidad. y 
valor del producto. 


FIN. 


se desprenden de log  htévos, se 
ponen tubos que partiendo del piso 
salgan más arriba del techo del só- 
tano. Si el piso se secara demasiado 
con el calor de las incubadoras, se 
regará de cuando en cuando. ñ 

El pollito al nacer Mebe perma-=. 


necér sin comer 24 o 36 hoas. Des 
pués debe ser alimentado con ha- 
rinas, Jeche, arroz, huevo pleado 


con verdura, pan mbjadosen leche, 


salpiste hasta la! primera semana, De- 
be tener piso de tierra donde cami- 


nar y la temperatura de la madre 
artificial debe oscilar entre 30. y 
grados centígrados. En nuestro 


clima, tan variable, las madres ar-. 
tificiales para intemperie no dan 
resultado. Es preferible, aunque se 
gaste un poco más, alojarlas en 
galpones con corralitos para 4 
días de lluvia o fríos y sin sol! 

Donde no se dispone de 


¿cas, a las cuales se les pone duranta 
la noche los pollitos. Puede darse. 


hasta 40 ¿ cada gallina, Para evi= 
tar que los pierda caminando de-' 


masiado, se la encierra en una ¡Jau- Y 
la grande de donde los pollitos pue 
dan salir por las rendijas y entrar 
cuando sienten frío. Me 

Pasado un mes en Invierno, 
pollitos no necesitan más abrigo y 


se los alberga en otras habitaciones. 


Toda vez que se encuentre un p 
Mito enfermo es preferible sac 


ficarlo inmediatamente para que no 


contagie a los demás, pues separado 
y privado del calor morltría Jo mi 
mo, Ñ l 
En verano es conveniente 
las gallinas sin gallo, pues la pro= 
sencia de éste no Influye eun la pro= 
ducción de huevos, siempe que éñios 
no se destinen a cría. ” 


Eo! 


madres - 
artificiales se emplean gallinas cluo. 


yn 
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¿ 
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Costillas de carnero a la argentina. 


Se toman dos costillares de carnero, qui- 
tándoles los lomitos; uno se mecha con 
pedacitos de tocino y el otro con perejil; 
se ponen en el asador, bastando tres cuar- 
tos de hora para que estén bien asados; 
se colocan en una fuente con los solomillos 
por fuera y por encima una salsa clara. 


Conejo guisado. 


Desollado y limpio sin mojarlo, se corta 
en pedazos y se pone en una cazuela con 
aceite crudo, perejil, ajos y pimienta, para 
que se rehogue a fuego lento; se añade 
agua caliente, y cuando esté a medio cocer, 
se echan unas hojas de laurel, clavos y c 
nela. Se sirve con alcaparras y rebanadas 
de limón. 


PARA LA COCINA 


Riñones salteados. 


Se parten por la mitad riñones de cor- 
dero, se salan y se frien en aceite; al ser- 
virlos se les echa un poco de perejil picado. 


Caldo de gallina. 


Se deja cocer a fuego lento la gallina, 
desp de bien limpia, hasta que el agua 


se reduzca a la mitad. 


Perdices rellenas. 

Hágase un relleno con los higados, tocino 
raspado, sal, perejil y cebollas picadas; en, 
seguida se vuelven las patas sobre el pecho 


con una salsa picante. 


Pajaritos fritos. 

Se pelan, se cortan las patas, el pico y la 
mitad de los alones, y se fríen, sin abrirlos, 
con aceite, sal, tomilo, pimienta y perejil 
picado. 


Sopa de pescado. 

Se toman unas cabezas de pescado (es 
preferible el dorado), se ponen a hervir 
en una olla con agua y sal, ajíes y un poco 
de pimienta molida; una vez cocido, se 
saca y se pasa, por un colador, poniendo 
el caldo en una cacerolita. 

Se hierve aparte verdura, se corta en 
trocitos y se echa al caldo, agregándole 
una cucharada de vinagre, conserva de 
tomates y galleta rallada hasta que ge 
espece un poco. 


Empanadas a la criolla, 


Se toma un kilo de harina, un'va- 
so de leche, cuatro yemas de huevo, 
medio kilo de grasa fina y salmue- 
ra. La masa se ablanda a puño! y 
cuando está, se toma un trozo como 
para una empanada, se extiende con 
el palote en forma de óvalo, se -le 
pone picadillo en el centro y se do- 
bla la masa en dos partes iguales 
pegando los extremos con agua; 
cuando está se le forma como un 
dobladillo en todo el contorno para 
que no salga el picadillo. Luego se 
ponen al horno, 


Bizcochos en cuchara. 


Estos bizcochos se hacén con pas- 
ta de bizcochos de Saboya, a la cual 


GONFITERIA Y REPOSTERIA 


se añade por cada 500 eramos, dos 


o tres claras de huevo, aún de que maduras. Las tortitas de cr 


sea más clara. Se llena una cucha- 
rada de esta pasta, y se extiende a 
lo largo de una hoja de papel, em- 
polvada de azúcar, Hay que sepa- 
rarlos lo bastante para que no se 
peguen y hay que despegarlos del 
papel antes de que se enfríen. 


ortitas de crema batida. 


Coced en una lata una docena de 
pastelillos de pasta quebrada, como 
los que se quieren convertir en pas- 
telillos de jugo de carne. Cuando 
esta especie de timbales de pasta es- 
tén cocidos, llenadlos de crema ba- 
tiáa, y si .lo permite la «estación, 
tapad la crema, en el momento de 


Licor de almendrado (solución). 


Se disuelve en una pequeña canti-. 


dad y luego en 2 2% litros de alco- 

hol de buen gusto y de 86 grados: 

2 144 gramos de esencia de almen- 
a, 


esencia de canela. 


k 

a 
10d 
3 
a 


Di ni 1 dé cardamomo. 

»” ” ” de clavos de es: 
pecia. 

12 gotas de esencia de rosa. 

Se agrega luego a un jarabe com- 
puesto de 4 kilogramos de azúcar, 
4 litros de agua, 1 litro de alcohol, 
se le da un color moreno y se filtra, 


LICORES 


Licor de limón (Gestilación). 
Fe pone 
de “un mes y en 6 liiros de aguar- 
diente la corteza, cortada muy me- 
nuda, de 20 limones frescos, con 4 
gramos de canela 3 de clavos de 
especia; se destila hasta Jos dos 
tercio se prepara una - cantidad 
de jarabe igual a la del licor desti- 
lado (en peso, mitad azúcar, mitad 
agua); se mezcla muy bien, se cla- 
rífica, se filtra y se embotella, 


Licor crema de menta (solución). 
Se disuelve primero en una peque- 
ña cantidad y luego en 2' 14” litros 
de alcohol de 86 grados, de % a 4 
gramos de esencia de menta de Pa- 


2n maceración por espacio - 


servir, con una copa de fresas muy 
ma ba; 
y, 81 
dis- 


tidx son un plato de postre: 
conviene, un plato dulce muy 
tinguido. 


Merengues con bizcochos, 


Se hace un batido de merengues, 
poniendo en €l a razón de onza de 


azúcar molido por cada clara. Se 
bate en la cacerola cuando es a 
punto de nieve, se calienta Jigera- 


mente ésta y se echa un poco sobre 


una capa de bizcochos comunes re- 
dondos; pónese encima otra capa de 
bizcochos y se echa el resto del me- 
rengue, acercándolo en 
fuego. 
media onza de grajea. 


rís y se le agrega en seguida un 
jarabe compuesto de 4 litros de agua, 
kilogramos de azúcar y 1'litro de 
alcohol Se le da. eolor, se bate, se 


deja en reposo durante quince días y 
se filtra. 


Licor de miel o a la miel (infusión). 


denominados así se 
hidromel 


Los licores 
obtienen” combinando el 


concentrado con aguardiente blanco 


en el cual se disuelve de antemano 
algunas esencias: para el “hidro- 


mel a la rosa” se hace una mate- ' 


ración de hojas de rosa; para el 
“hidromel a la. vainilla”, 


cáscaras de vainilla, ete. + 


Extracto de verbena. 


1.2 Esencia de schoenanthe...... 7 gr 
» » limón. ... A E 

» » corteza de naranjo 7 » 
CO cs a o E 

2.2 Esencia de corteza de naranja 28 gr. 
» » » » limón... 56 » 

» » schoenanthe...... 5 » 


Extracto de las diversas esencias. 


Extracto de ámbar!...... 0,3lit 
» » raíces de vio- 

Hr SIA, (E 

Espíritu de rosas triple.. 1» 

Esencia de bergamota... 60 » 

» » limón........ 15 » 


PERFUMERIA 


Esencia de mil flores. 
Extracto de 0.5 lit. 
A » 0,5 » 
» » jazmín. 0.5 » 
» « almizcle 0.2.» 
» » Neroli 0.5» 
y » pa 0.5 » 
» » vainilla... 0.5» 
» » vetiver 0.5 » 
» algas mos 002 
Esencia —» limón...... 15gr. 
» » geranio...:. 20» 
» » espliego..... 20» 
» » corteza 


de naranjo. 15 » 


Extracto de la flcresta. 


Esencia de trementin: 100 gr. 


» ». espliego.. 20 » 
» » schoenanthe .'.20-» 
Alcohol....... aa PE 


No hay que decir que la trementina debe 
ser purificada con el mayor: cuidado; se 
obtiene entonces un perfume muy suave 
pero que hoy és poco buscado. 


Extracto de narciso. 
Esencia de junquillo TRAD 


» » tuberosa 3» 
» » estoraque 2 gotas 
» » Tolú... 

ALO coi 


seguida Al, 
Después se echa por encima. 


al gúnaa 


a 


ES 


POLVOS DE TALCO DE 


COLCATE 


Un requisito indispensable para el cuarto 
de los niños y el tocador» 

El Talco de Colgate suaviza y refresca 
el cutis. 

Los caballeros lo usan despues del baño 
y al afeitarse. 


Envie 5 centavos y recibirá 
una muestra de buen tamaño. 


COLGATE dé: CO. “e=rciggiectón . ff) 


WEYAND é CO., Agente:. Alsina 1088, 


Buenos Aires 


Las personas que conocen 


lo que es Whisky, le re- 


comendarán tomar el . 
WHISKY DUNCAN 


a 4 De venta en todos los 


almacenes por mayor 
y menor y confiterías 


YALLERES HELIOGRÁFICOS DE RICARDO RADAELLI, PASEO COLÓN, 1266 — BUENOS AIRES 
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== EL INSUSTITUIBLE === 


Al adquirir el “COGNAC MARTELIL” rogamos IMPORTADO POR 


al público quiera constatar que la estampilla 
fiscal adherida sobre la cápsula lleve el facsímil eslablecido 
de la firma de los importadores MOORE € TU- OOre 6 U Or =) Sans 


DOR, para precaverse de las falsificaciones 


NUMERO En la capital 20 centavos Eb1cron f Número suelto: En la capital 40 centavos 


SUELTO Fuera de la capital 2: DE LUJO | e: -k Fuera de la capital 50 


